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Desde que la Ley General de Educación 
fue promulgada, el tema de la recupe­
ración no ha perdido actualidad, debido sin 
duda a la novedad que supone y a las difi­
cultades que surgen en la práctica. 

La Ley implantó las enseñanzas de recu­
peración y con su implantación se trató de 
evitar el examen por el examen, tan común 
en el viejo sistema, en el que el profesor 
ponía la prueba sin tener garantías de que 
el alumno se hubiera preparado para su­
perarla. En segundo lugar, su implantación 
trató de atajar la repetición de curso que 
tan profundas resonancias deja en la per­
sonalidad del que la padece al ver obstacu­
lizada su promoción. Pero la Ley ha 
cumplido con hacer obligatoria la recupe­
ración y ahora son los profesores y 
equipos docentes los que tienen que 
hacerla realidad. 

Sin embargo, muchos profesionales de 
la enseñanza no se deciden por una so­
lución hasta tanto no existan disposiciones 
legales que orienten y reglamenten las en­
señanzas de recuperación. Esta actitud 
sólo sería defendible si la pobreza del 
clima educativo fuera tal que no 
acertásemos a hacer sino lo que nos fuera 
dictando el Boletín Oficial; y en este caso, 
incluso, de poco servirían sus normas si el 
profesorado careciese de la disposición im­
prescindible para instrumentarlas, acomo­
darlas a la situación peculiar de sus 
alumnos y salvar todos los obstáculos que 
surgen cuando nos decidimos a llevarlas a 
la práctica. Una aplicación de otro tipo de­
sembocaría en un uniformismo que 
ahogaría lo mejor y más peculiar de cada 
profesor y en la consiguiente rutina y ado­
cenamiento. Además, en el preámbulo de 
la L. G. E. queda bien claro que "el funcio-

namiento jurídico que la ley presenta 
estará supeditado en todo momento a los 
imperativos de la técnica pedagógica, y 
por eso los márgenes y elasticidades que 
en ella se contienen no deben verse como 
deficiencias de lo que debe ser una norma, 
sino, por el contrario, como requisitos po­
sitivos y esperanzadores para que pueda 
regularse una materia tan delicada como 
es la educación". De no ser así, con unas 
estructuras rígidas, sería difícil ir aco­
modando las conquistas que la investi­
gación educativa vaya haciendo al 

respecto y readaptarlas a la realidad de 
cada situación, tomando lo que pu~de ser 
válido y desechando aquello que en cada 
caso pueda parecer utópico porque no se 
cuenta con los medios necesarios para su 
implantación. 

Por eso deben introducirse los re­
sultados a los que ha llegado la didáctica 
en este campo y enfrentarse con espíritu 
abierto ante cualquier forma que se nos 
presente como aceptable para la situación 
peéuliar de cada centro y de cada alumno; 
pidiendo, esto si, a la Administración que 
facilite los medios necesarios para que las 
nuevas ideas puedan ir tomando cuerpo. 

' 



En los centros en los que se haya optado
por métodos individualizadores de en-
señanza, el problsma de la recuperación
queda virtualmente resuelto. La enseñanza
individualizada, al acomodarse al alumno,
a cada alumno, es la mejor garantía para
que todos progresen con pasos firmes, in-
dependientemente de los demás. Aunque
nos decidamos a presentarla de una forma
u otra, la indlvidualfzación nos da se-
guridad de que el alumno que siga su
programa podrá corregir Inmediatamente
los fallos que vayan apareclendo con acti-
vidades apropiadas. En un sistema de edu-
cación personalizada, la recuperación hay
que planteársela desde la individuali-
zación, desde la atención del profesor a los
problemas de aprendizaje de cada uno de
sua alumnos, desde la promoción continua
que no permite la democión, desde estra-
tegias didácticas ricas, sugerentes y dls-
tintas de las que trajeron el fracaso, desde
la motivación para que, no aparezca el
desánlmo.

Ofro planteamiento diferente requlere la
recuperaclón cuando no se ha salldo aún
del sistema tradicional de enseñanza. Es
en este slstema en donde exlste el
problema de acoplar lo nuevo a lo vlejo y
ninguna de las soluciones es satlsfactorla.
Hay que acudlr, entonces, a grupos de re-
cuperaclón con más o menos permanencla,
tratar a los alumnos individualmente o en
clases redu ĉ idas, etc. La promoclón
contlnua no encaja en este sistema; de ahí
que haya que agrupar a los alumnos que
tlenen que recuperar en un área deter-
minada con los del curso precedente. Pero,
aún en este caso, deben preverse tlempos
para la recuperaclón flexlblllzando un tanto
el horario y se debe reallzar de manera
contlnuada y siempre en función de los re-
sultados arrojados por la evaluaclón. Junto
con el tiempo hay que Iren busca de estruc-
turas organlzatlvas quela hagan poslble fa-
cilitando el espacfo, el grupo y el profesor
más adecuados.

Como puede verse, no existe una
fórmula únlca que slrva para todos los
centros, slno que cada uno, según los
medlos personalss y materiales con los
que cuente, tendrá que buscar la suya
propla que sólo por eso será la mejor.

J

estudlos
y perspectivas

DESARRO LLO
DE PROGRAMAS:

VAR I A BLES
A C O NS I DERAR

Por

Antonio

González Soler

Inspector

de Enseñanza

Pr+maria

MADRiD

EI desarrollo de un progra-
ma supone en su fase previa
la consideración del conjunto
de variables que lo integran.
Su eficacia dependerá en
gran medida del grado de
control que el profesor (o pro-
gramador) ejerza sobre las
mismas, control que viene
dado en función del conoci-
miento de las características,
funciones e interrelaciones de
dichas variables. Por ello
creemos que el primer paso
de toda programación debe
ser ta planificación de tales
elementos componentes. EI
peligro de simplificación que
se corre al intentar una clasifi-
cación de los mismos es
evidente, pero disminuye si se
tienen en cuenta los riesgos a
que nos veríamos sometidos
si intentásemos realizar pro-
gramaciones en ausencia de
una mínima sistematización.

Una clasificación no ex-
haustiva de los componentes
de un programa prodría ser la
siguiente:
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MATERIA 0 AREA

PRE-TEST

OBJETIVOS GENERALES

1
CARACTERISTICAS DEL ALllMNO

r-. OBJETIVOS INSTRUCTIVOS

.

.

!

FINALIDADES

CONTENIDO ESPECIFICO

ACTIVIDADES

!
EVALUACION

EI primer factor a conside-
rar es la materia o área sobre
la que versaría la programa-
ción. Por todos es sabido que
cada material tiene su propia
estructurá y características,
las cuales están condicionan-
do desde un principio el
carácter del programa a desa-
rrollar. A títufo de ejemplo se
puede decir que una progra-
mación será tanto más jerar-
quizada y sistemática cuanto
más lógicamente estructurada
esté la materia: tal es el caso
de las matemáticas frente al
área estética.

A un mismo nivel y en rela-
ción con la materia de en-
señanza han de tenerse en
cuenta las finalidades genera-
les que se pretenden alcan-
zar. Por finalidades entende-
mos, para diferenciarlas de
fos objetivos, las metas más
generales y últimas, a conse-
guir a lo largo de todo el pro-
ceso educativo, que en último
térmíno vienen a coincidir
con los valores aceptados por
una determinada sociedad y

una determinada época. Su
función principal es la de
ofrecer un rumbo ai proceso
educativo. Generalmente las
finalidades se ofrecen formu-
ladas para todo un país o co-
munidad por sus más altos
organismos de gobierno y ad-
ministración. En este sentido
y por lo que a una programa-
ción concreta se refiere, pue-
den considerarse como varia-
bles independientes, puesto
que no son afectadas por
ningún otro de los factores
que intervienen. Ellas sin em-
bargo están ahí condicionan-
do a los restantes elementos
ya que como hemos dicho an-
tes expresan lo que debe ser
el resultado final de todo un
largo proceso.

Se puede establecer cierto
tipo de relación mutua entre
la materia y la finalidad, rela-
ción que viene señalada en el
esquema del comienzo con
una flecha de doble dirección.
En efecto, ciertas materias se
prestan mejor por su estructu-
ra, para el logro de determi-

nadas finaiidades. Veamos un
ejemplo: supóngase que entre
la gama de finalidades se en-
cuentra el desarrollo en el
alumno de la capacidad de ra-
zonamiento. Es más que pro-
bable que esta finalidad sea
muy tenida en cuenta en cual-
quier programación del área
matemática o de las ciencias
físico-naturales. No quiere es-
to decir que cuando se pro-
grama en otras materias no
deba perseguirse dicha finali-
dad ni que ésta sea la única a
considerar en las áreas ante-
riormente citadas, pero puede
hablarse de una cierta acomo-
dación mutua de finalidades y
áreas de conocimientos.

Dei análisis contrastado de
las diversas áreas de conoci-
mientos y las finalidades va-
rias a lograr, han de surgir los
Ilamados obJetlvos generales
que representan una concre-
ción a nivel de materia, de
curso y de centro, de .las fina-
lidades generales del proceso
educativo. De esta forma el si-
guiente paso en la programa-
ción consistirá en determinar
los objetivos generales de una
materia a lo largo de toda una
etapa de escolarización, los
objetivos generales de una
matería para un curso o para
un centro determinado.

Todo lo anterior ha de pa-
sar por el tamiz de las carac-
terlsticas de !os alumnos, antes
de concretarse en objetivos y
actividades especfficas, No
nos detendremos aquf en el
estudio de la importancia del
conocimiento del sujeto que
aprende como condicionante
de todo programa. Es esta
una cuestión que ha sido de-
bidamente debatida y última-
mente muy puesta de moda
con la expresión de «Educa-
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ción personalizada». Pero no
quisiera pasar adelante sin
hacer mención, sin embargo,
de un asunto directamente re-
lacionado con la variable que
estamos discutiendo: me re-
fiero a la evaluación inicial de
los alumnos. Ha de hacerse
hincapié en que mediante la
evaluación inicial no sólo se
trata de conocer lo que el
alumno sabe, sino además su
modo de ser, de reaccionar y
comportarse, en una palabra,
su madurez para enfrentarse
con una determinada tarea de
aprendizaje.

EI análisis de la variable ob-
jetivos especificos oĉupará un
mayor espacio en nuestro es-
tudio, por lo que deliberada-
mente hemos preferido consi-
derarla en último lugar, don-
de también se hará referencia
a sus interrelaciones con los
contenidos.

Pasamos por tanto a la
consideración del pre-test co-
mo otro ingrediente funda-
mental de toda programación.
En la práctica raramente se
tiene en cuenta este factor,
quizás, porque el profesor je-
rarquiza sus programaciones
de forma que el aprendizaje o
dominio por el alumno de una
de ellas supone el de la inme-
diata anterior. Pero nosostros
encontramos que la función
del pre-test es doble: por una
parte intenta determinar si el
alumno se encuentra dispues-
to para abordar el nuevo
aprendizaje, es decir, si do-
mina los requisitos previos.
Pero al mismo tiempo, me-
diante la aplicación de un
pre-test comprensivo de los
aspectos esenciales de la
nueva programación, es posi-
ble para el profesor conocer
si los alumnos dominan algu-

no (varios o in^luso todos) de
los nuevos objetivos, con lo
que se evitarían pérdidas in-
necesarias de tiempo.

EI factor actividades es de
una gran complejidad. Su va-
riedad abarca desde el simple
acto de escuchar las palabras
del profesor hasta la realiza-
ción del más complicado ex-
perimento. Es difícil determi-
nar en el contexto en que nos
estamos moviendo, cuales
son las características que
permitan calificar un determi-
nado tipo de actividad como
idóneo o adecuado. lncluso
hasta es posible preguntarse
si existen realmente activida-
des idóneas en sentido abso-
luto. Particularmente creemos
que no. La idoneidad de una
determinada actividad viene
dada en función de gran va-
riedad de factores, entre los
cuales se encuentran: el tipo
de objetivos, la forrna de
agrupamiento de los alumnos,
la materia de enseñanza, el
estilo docente del profesor de
que se trate, los estilos de
aprender de los alumnos y las
condiciones materiales del
centro. De ahí que se pueda
afirmar que cualquier activi-
dad puede calificarse de ade-
cuada para un determinado
objetivo y no para otros; que
se adecue al estilo de enseñar
de un profesor y no al de
otro; que permita mayor rén-
dimiento en un alumno que
tiene cierto estilo de aprendi-
zaje y no lo permita en otro
diferente, etc. Por tanto lo
único que se puede pedir
aquí es que el profesor consi-
dere cada una de las activida-
des a la luz de los factores an-
teriormente numerados. De
esa manera podrá obtener
una lista de actividades autén-
ticamente idóneas. La últi-

ma variable que entra a for-
mar parte de toda programa-
ción es la evaluación, es decir,
1a preparación de los instru-
mentos que nos permitan de-
terminar el éxito o fracaso en
los resultados. Puesto que el
problema de la evaluación
será abordado exhaustiva-
rnente eri otro lugar, no nos
vamos a detener en él. Unica-
mente aludiremos a algo que
ya aparece de alguna forma
indicado en la clasificación
hecha al comienzo: la eválua-
ción no sofo pretende deter-
minar éxito o fracaso, sino
también detectar las causas,
permitiéndo de esta manera
correg.ir errores. Estos rio
siempre han de busĉarse en
deficiencias de los alumnos,
sino que con mucha frecuen-
cia pueden aparecer en la
misma programaĉ ión. Si ob-
servamos la clasificación, las
flechas nos indican que la
evaluación actual va hacia
atrás, induciéndonos a la re-
consideracibn del resto de las
variables; de esta forma el
programador introducirá los
cambios convenientés, subsa-
nando las deficiencias encon-
tradas.

Tras este rápido estudio de
los factores que intervienen
en esta programación, nos
centraremos a continuación
en un análisis más detenido
de la variable objetivos
especificos.

Es de todos conocida la
tendencia moderna a definir
los objetivos en términos de
conducta ( behavioral terms).
Quizás haya sido R. F. Mager
quien más claramente ha de-
terminado los ingredientes
que ha de poseer un objetivo
que se intente definir en estos
términos. Dichos ingredientes
son tos que siguen:
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1) Conducta terminal defi-
nida rnediante un verbo que
exprese una acción claramen-
te observable.

2) Especificación de las
condiciones en que ha de Ile-
varse a cabo dicha conducta
terminal.

3) Contenido específico
sobre el que se ejerce tal con-
ducta.

4) Especificación de los
criterios que permitan consi-
derar dicha conducta final co-
rno aceptable o no.

A continuación ofrecemos
un ejemplo ilustrativo:

«Dada una lista de 20 pala-
bras, el alumno deberá ser ca-
paz de subrayar todas las que
sean sustantivos».

Conducta terminal ob-
servable: Subrayar,

Contenido específico: Pa-
labras que sean sustantivos.

Condiciones en que se ha
de realizar la conducta
terminal: Lista de 20 palabras.

Nivel de realización; el 100 x
100 es decir, el objetivo se
considera cubierto cuando el
alumno subraye todas las pa-
labras que sean sustantivos.

Frente a esta corriente de
formulación de objetivos, que
tiene su raíz en la filosofía
conductista, encontramos
otras que en principio pare-
cen irreconciliables con aque-
Ila. Nos estamos refiriendo a
lo que Eisner denomina Ob-
jetivo expresivo.

EI objetivo se diferencia del
formulado en términos de
conducta en que no específi-
ca como éste la conducta ter-
minal. EI objetivo expresivo
describe un encuentro educa-
tivo: identifica una situación
en la que deberá trabajar un
alumno, un problema a resol-
ver, una tarea a efectuar, sin
especificar de antemano el re-
sultado. EI objetivo expresivo
implica una invitacion a y no
una prescripción. EI objetivo
expresivo invita a poner en
práctica los instrumentos y
conocimientos adquiridos
con anterioridad.

Como ejemplos ilustrativos
de este nuevo enfoque de for-
mulación de los objetivos po-
demos citar los siguientes:

1) Interpretar el significa-
do del Quijote.

Un METODO EFICAZ para la enseñanza y aprendizaje de la LECTURA

VENTANAL

VEnTANAL
Ahora puede pedir un juego completo de MUESTRA con

el 50 `X, de descuento.

EL METODO comprende TRES NIVELES cuidadosamente
experimentados.

Si Ud. quiere que sus alumnos adelanten eficazmente en
el aprendizaje de la lectura, rellene y envíe el siguiente
boletín:

Núm. 1: 60 ptas. Núm. 2: 65 ptas. Núm. 3: 70 ptas.

BOLETIN DE PEDIDO

Don/doña ............................,.....,.................

Domicilio .... ............................ Núm... .. . . ........... .. .......... _ _ .. ..... ...... ................

localidad . ...... ... ..... _ _ _. . .. . ... .... ... Provincia ... ............. .__ . _ ... _ ... ..

Oeseo recibir como MUESTRA y con el 50 96 de DESCUENTO
un juego completo del METODO DE LECTURA "VENTANAL"

Su importe lo abonaré contra reembolso.

EDITORIAL ESCUELA ESPAÑOLA - C/ Mayor, 4-1.° - MADRID-13
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2) Apreciar los valores
pictóricos del Entierro del
Conde Orgaz.

3) Construir formas tridi-
mensionales usando determi-
nados materiales: madera,
alambre, etc.

Un estudio comparado de
ambas tendencias nos Ileva a
las siguientes conclusiones:

a. Los objetivos operativos
y expresivos representan dos
concepciones diferentes de la
educación.

En efecto, la definición de
objetivo en términos de
conducta supone una con-
cepción de educación como
modelación de conductas con
arreglo a ciertos patrones pre-
concebidos y explicitados en
la misma definicibn del ob-
jetivo. Se concibe así la edu-
cación como un enírenamiento
y no en balde las formas de la
instrucción militar (military
training) influyeron decisi-
vamente en, el pensamiento y
en la acción de los edu-
cadores que apoyan esta con-
cepción.

Por el contrario, la formula-
ción de objetivos en términos
expresivos, que no suponen
una conducta final prefijada
sino que ésta es resultado, a
veces inesperado, de la libre
iniciativa del educando, hace
referencia a la educación con-
cebida como cultivo y desa-
rrollo de la personalidad, en
una palabra, al viejo y siempre
actual concepto de la educa-
ción como formacidn.

b. Ambos tipos de objeti-
vos cumplen fina/idades dife-
rentes:

La principal ^inalidad de los
objetivos definidos en térmi-
nos de conducta es la trans-
misión de cultura y su asimila-
ción por parte del alumno. La
cultura supone una cantidad
de conocimientos, de técni-
cas, de métodos y formas de
actuación que todo alumno
debe poseer, si es que desea
desenvolverse con plenitud
en una determinada sociedad.
La formulación de objetivos
ofrecida por et conductismo
permite controlar perfecta-
mente qué conocimientos y
habilidades transmitir y sobre
todo si el alumno los ha asi-
milado.

Pero la cultura no solo se
asimila sino que además se
transforma y se elabora. Es
más, creemos que, en último
término, la transmisión de la
cultura tiene como finalidad
su posterior transformación.
La formulación de los objeti-
vos en forma expresiva juega
este preponderante papel, al
permitir la libre iniciativa de
los alumnos, al no prescribir
de antemano los resultados
esperados.

Ambos enfoques, sin em-
bargo, no son contradictorios
sino complementarios, dado
que toda elaboración o trans-
formacibn cuftural supone co-
mo condicián previa la trans-
misión, aunque solo sea de
los instrumentos y técnicas de
trabajo.

c. Ambos tipos de objeti-
vos suponen diferentes mode-
los de insiruccidn:

1. ModeMo instructivo que
implica la formulación de ob-
jetivos en términos de con-
ducta:

- Se conocen previamente
las conductas a adquirir. Se
trata por tanto de un modelo
predictivo.

- Se ofrecen actividades
muy especificadas.

- Se dispone de criterios
fijos de evaluación, dados en
las mismas formulaciones de
los objetivos.

- Se espera que todos los
alumnos respondan y modi-
fiquen su conducta en el
mismo sentido.

2. Modelo instructivo im-
plicado en la formulación de
objetivos en términos expresi-
vos:

- No se conocen pre-
viamente los resuttados. A
veces pueden hasta resultar
sorprendentes.

- Ofrecen un camino, una
dirección, pero sin constric-
ciones. Cada alumno tiene po-
sibilidades de elección de ac-
tividades,

- No se espera que los
alumnos respondan en el
mismo sentido.

- No se dispone de cri-
terios previos de evaluación
de los resultados.

Corno vemos se trata de dos
tendencias de formulación de
objetivos perfectamente con-
ciliables en el ámbito escolar.
EI predominio de una u otra
depender á de muchos
factores, pero nv cabe duda
que las caracterfsticas de la
materia o área de conoci-
mientos y el nivet de esco-
laridad serán factores al-
tarnente determinantes.



No quisiera terminar el
estudio dedicado a objetivos
sin ofrecer un a modo de
resumen de los aspectos po-
sitivos y negativos en la for-
mulación de objetivos en
términos de conducta.

Como aspectos positivos,
encontramos, por una parte,
que los objetivos operativa-
mente especificados:

- Permiten decidir con
ciaridad cuales son los ade-
cuados y cuales los inadecua-
dos.

- Permiten y facilitan la
aplicación de pre-testŝ^para
comprobar si un atumno do-
mina o no los requisitos pre-
vios al nuevo aprendizaje.

- Facilitan la selección de
actividades consecuentes.

- Facilitan el conocimien-
to por parte de los alumnos
de los m'rsmos objetivos, fac-
tor este decisivo para el éxito
en el nuevo aprendizaje.

- Permiten una evalua-
ción certera de resultados y
por tanto la determinación de
la utilidad o rentabilidad de
un programa.

- Favorecen la investiga-
ción experimental al propor-
cionar criterios de evaluación
estables y permitir la obten-
^ción de datos y medidas fia-
bles.

Los aspectos negativos de
la formulación de los objeti-
vos en términos de conducta
se resumen así:

- Sólo los más triviales
objetivos pueden especificar-

se en térrninos de conducta
con facilidad.

- Impiden aprovechar las
oportunidades educativas que
normalmente surgen en situa•
ciones no tan especificadas.

- Suponen la simplifica-
ción de algo tan complejo co-
mo es el proceso de aprendi-
zaje. En una situación dada,
son numerosísimos los posi-
bles resultados de aprendiza-
je, muchos de ellos inespera-
dos, otros difíciles de prever o
de especificar. La práctica de
la especificación tiende a re-
forzar a los objetivos operati-
vos y provoca la erosión de
los demás.

- Suponen mecanización
y deshumanización del proce-
so educativo.

- Es difícil el proceso de
selección de la muestra repre-
sentativa de objetivos operati-
vos de entre el universo de ta-
les objetivos que surge al es-
pecificar operativamente un
objetivo más general.

TAXONOMIA DE LOS OBJETIVOS
DE LA EDUCACION

En 1956 y 1964 y bajo la di-
rección de Benjamín Bloom,
se preparan respectivamente
dos volúmenes titulados «Ta-
xonomía de los objetivos de la
educación en el Daminio Cog-
noscitivo» y «Taxonomía de
los objetivos de la educación
en el Dominio Afectivo>?. Pero
qué es una taxonomía de ob-
jetivos de la educación? Es
una clasificación jerarquica
de los niveles del desarrollo
humano en un dominio deter-
minado. Igual que las de tipo
biolbgico, ias taxonomías

educativas proporcionan una
clasificación de los diferentes
objetivos a conseguir en nive-
les adecuados respecto a Ios
dominios más relvantes del
comportamiento humano, do-
minios que en el caso de las
taxonomías citadas fueron
reducidos a tres: cognosciti-
vos, afectivos y psicomotor.
Tales clasificaciones se apo-
yan en criterios organizativos
de tipo psicopedagógico.

Por lo que respecta al do-
minio cognoscitivo, la Taxo-
nomía de Bloom utiliza como
criterio organizativo o clasifi-
cador la complejificación de
las conductas. Es decir, un^
objetivo estará én un lugar
elevado de la jerarquía cuan-
do suponga conductas m^ás
complejas que los objetivos
que le antecede^. Cada objetí-
vo supone, pór tanto, al inme-
diatamente anterior y lo supe-
ra en complejidad.

Las categorías señaladas
por Bloom en este dominio
son seis, cada una de las cua-
les comprende a su vez varias
subcategorías, ordenadas asi-
mismo jerárquicamente, y que
serán analizadas y estudiadas
en otro lugar y momento. Las
cinco principales categorias
son las siguientes:

1. Conocimiento.
2. Comprensión.

3. Análisis.

4. Síntesis.
5. Evaluación.

Respecto al dominio cog-
noscitivo, se utilizó como cri-
terio de clasificación el grado
de internalizacidn en que las
actitudes, intereses, valores,
etc., pueden manifestarse a
través del comportamiento de
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los alumnos. Desde la simple
receptividad a un valor, hasta
la confección de un esquema
de valores propio, media un
abismo por lo que se refiere
al grado de internalizacíón de
las mencionadas conductas.
En el primer caso el individuo
está simplernente sensibiliza-
do o abierto al valor, sin po-
ner apenas nada de su parte,
en e! segundo, es el sujeto
mismo quien ha confecciona-
do su propio esquema a base
de valores aceptados, modifi-
cados o incluso creados, es-
quema este que da carácter a
su vida.

Las categorías establecidas
en este dominio por Bloom y
su equipo de colaboradores
son los siguientes: ^

1. Receptividad.

2. Respuesta.

3. Valoración.

4. Organización de valo-
res.

5. Caracterización del in-
dividuo mediante un sistema
de valores.

En lo tocante al dvminio
psicomotor, aún no se ha ela-
borado la correspondiente ta-
xonomía de objetivos, aunque
por parte del Prof. Dave,
alumno de Bloom, se han ini-
ciado los trabajos conducen-
tes a la misma, habiéndose ya
perfilado las posibles princi-
pales categorías, que son las
siguientes:

1. Imitación.
2. Manipulación.
3. Precisión.
4. Articulación.

5. Naturalización.

Utilidad y aspectos positivos
de las Taxonomías:

a. Permiten la comunica-
ción en un mismo lenguaje.

b. Ofrecen un panorama
más o menos completo y sis-
temático de io que puede al-
canzarse mediante la en-
señanza.

c. Sirven como punto de
contraste de una programa-
ción concreta, permitiendo
detectar omisiones o repeti-
ciones innecesarias de objeti-
vos.

d. Permiten estabtecer re-
laciones o jerarquías entre los
diversos objetivos.

e. Facilitan la integración
de materias.

f. Se ha comprobado que
mediante su utilización los
profesores han comenzado a
hacer hincapié en objetivos
relativos a otras categorías y
no solo a la categoría Conoci-
mientos.

Aspectos negativos:

Las taxonomías no son un
instrumento perfecto. De ahí
que se hayan hecho de las
mismas criticas certeras y ha-
yan provocado interesantes
polémicas. Camo consecuen-
cia se han señalado, no sin
razón, puntos débiles o as-
pectos negativos que pueden
resumirse como siguen:

a. Se ha dicho que condi-
cionan a los maestros y pro-
gramadores a considerar só-
lamente procesos mentales
con independencia o sin te-
ner demasiado en cuenta los
contenidos. Gran parte de

los objetivos formulados a
partir de las taxonomías que
estamos estudiando, son del
tipo:

- Desarrollar la capacidad
de análisis.

- Famentar la capacidad
de comprensión, etc.

Como vemos en estas for-
mulaciones no aparece el in-
grediente contenidos, cuando
en la mayoría de las ocasio-
nes es la idiosincrasia de la
materia de enseñanza la que
determina los procesos men-
tales que han de ser desarro-
Ilados.

b. La inclusión de un de-
terminado objetivo dentro de
una categoría de las taxono-
mías no depende solo de las
características de dicha cate-
goría, sino también, y en gran
manera, de los antecedentes
educativos del alumno. Por
ejemplo: la resolución de un
problema puede incluirse
dentro de la categoría Apli-
cacibn, si dicho problema es
desconocido para e1 alumno,
pero también puede incluirse
en la categoría Conocl-
mientos si el alumno con an-
terioridad ha resuelto pro-
blemas de características si-
milares, por lo que el proceso
mental que tiene lugar es el de
una simple rememoración de
lo previamente adquirido.

c. Se ha criticado también
la taxonomía de objetivos
educativos de Bloom en el
sentido de que clasifica pro-
cesos mentales internos y no
conductas observables. De
ahí que como contrapartida
se hayan intentado otras cla-
sificaciones de objetivos, to-
mando como presupuesto la
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necesidad de identificar el ob-
jetivo a clasificar en tanto que
acción o conducta que ha de
realizar el alumno y que pue-
de ser fácilmente observada y
controlada por el profesor. A
título de ejemplo citaremos el
intento de Sullivan que esta-
blece una jerarquía de con-
ductas:

1. Identificar.
2. Denominar.

3. Describir.

4. Construir o producir.

5. Ordenar.

6. Demostrar.

Según Sullivan en estas ca-
tegorías pueden resumirse to-
dos los objetivos alcanzables
mediante el proceso de en-
señanza-aprendizaje.

Falsas interpretaciones:

1. Muchos han creído que
la taxonomía de objetivos
educativos de Bloom presenta
el panorama completo de ob-
jetivos a alcanzar en el nivel
de Educación General Básica,
cuando en realidad se trata
del panorama de objetivos a
alcanzar a lo largo del proce-
so total de la educación, que
naturalmente sobrepasa al ni-
vel de escolaridad menciona-
do. Por ello sería muy conve-
niente determinar qué catego-
rías o subcategorías de la
taxonomía tienen plena cabi-
da en el nivel de Educación
Generdl Básica, cuáles sobre-
pasan dicho nivel y cuáles
otras pueden ser alcanzadas
solo en parte.

2. Asimismo se ha Ilegado
a creer que las diferentes ca-
tegorías son independientes y
exclusivas entre sí, cuando en
realidad ocurre lo contrario,

puesto que los actos huma-
nos no son «químicamente»
positivios. De esta manera,
por ejemplo, un objetivo de la
categoría Comprensión puede
suponer en ocasiones ciertas
actividades de análisis; de la
misma forma los objetivos de
Aplicación a veces incluyen ac-
tividades de síntesis, etc.

3. También se ha creído
erróneamente que los diferen-
tes dominios (cognoscitivos,
afectivos y psicomotor) no
presentan entre sí puntos de
contacto y que cada objetivo
que se formule ha de encua-
drarse exclusivamente en uno
solo de los mencionados do-
minios. Nada más lejos de la
realidad. Como hemos men-
cionado anteriormente, el
equipo elaborador de las ta-
xonomías que estamos anali-
zando, partieron del supuesto
de que la conducta humana
es única e indivisible y que no
puede ser fragmentada o par-
celada. De ahí que lo que se
considera objetivo cognosciti-
vo puede repercutir en el
campo de la afectividad del
alumno, e igualmente es difí-
cil, por no decir imposible,
formular objetivos en el domi-
nio afectivo que vayan des-
provistos o no presupongan
factores cognoscitivos.

4. La preser^tación de las
Taxonomías en formas de ca-
tegorías jerarquizadas, refe-
rentes a procesos psíquicos
sin hacer referencia a los con-
tenidos o materias de en-
señanza, puede inducirnos a
pensar que todo objetivo que
se encuadre en una determi-
nada categoría puede ser al-
canzado cualquiera que sea la
materia de enseñanza. Es de-
cir, la capacidad de análisis o
de aplicación, por ejemplo,
puede fomentarse igualmente

en matemáticas que en cien-
cias sociales. Sin embargo
Kropp y Stoker demostraron
lo contrario. En su experi-
mento utilizaron contenidos
de las áreas social y natural y
comprobaron que los alum-
nos desarrollaron o pusieron
en práctica diferentes tipos de
procesos mentales; es decir,
no se consiguieron con am-
bas materias las misrnas cate-
gorías de objetivos, aunque,
como .puede suponerse, se
dieron ciertas coincidencias.
Esto nos hace pensar, que ló-
gicamente ciertas materias
contribuyen más eficazmente
que otras al logro de determi-
nadas categoría de objetivos.
Aún corriendo el riesgo de
generalizar y por lo que res-
pecta^ ai ámbito cognoscitivo,
se puede afirmar que las cate-
gorías Conocimientos y Com-
presidn pueden alcanzarse o
desarrollarse en grado similar
en todas las materias, cosa
que desde nuestro punto de
vista no ocurre con el resto
de las categorías. Como con-
secuencia de lo dicho se han
Ilevado a cabo estudios perti-
nentes a la concreción de las
categoríás de la taxonomía
de Bloom en cada una de las
materias que componen el
curriculum escolar. Los resul-
tados de tales estudios^ se
ofrecen en los esquemas si-
guientes:

TAXONOMIA APLICADA AL LEN-
GUAJE

(Moore y Kennedy)

DOMINIO COGNOSCITIVO:

1. Conocimientos:

1.1. Terminología.
1.2. Hechos especí'ficos.
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1.3. Convencionalismos.
1.4. Clasificaciones y ca-

tegorías.
1.5. Criterios.

2. Comprensión:

2.1. Traducción.
2.2. Interpretación.

TAXONOMIA APLICADA A IDIOMA
EXTRANIERO

(R. Valette)

DOMINIO COGNOSCITIVO:

1. Conocimientos:

1.1.
3. Análisis: 1.2.

3.1. Elementos.
3.2. Relaciones.
3.3. Principios organiza- 1.3.

^ tivos. 1.4.

4. Aplicación:

4.1. Aplicación funcional.
4.2. Aplicación expresiva.

5. Evaluación:

5.1. Objetiva.
5.2. Subjetiva.

DOMINIO AFECTIVO:

6. Actitudes:

6.1. Aceptación.
6.2. Apreciación.

7. Receptividad.•

7.1. Conciencia.
7.2. Atención selectiva.

8. Participación:

8.1. Deseo de participa-
ción.

8.2. Disfrute en la partici-
pación.

renciar reglas y mo-
delos.

De elementos.
Capacidad de discri-
minar o diferenciar
elementos.
De reglas y modelos.
Capacidad de dife-

2. Manipulación:

2.1. Capacidad de repro-
ducir elementos y
modelos.

2.2. Capacidad de mani-
pular elementos y
modelos.

3. Comprensión y produc-
ción:

3.1. Capacidad de com-
prender el significado
explícito de sonidos o
frases.

3.2. Capacidad de produ-
cir sonidos o frases
con el significado de-
seado.

3.3. Capacidad de com-
prender el significado
imptícito o profundo
de sonidos, palabras
o frases.

3.4. Capacidad para pro-
ducir palabras o fra-.
ses con el sentido im-
plícito deseado.

DOMINIO AFECTIVO:

4. Participación:

4.1. Conciencia del fenó-
meno de la lengua
extranjera.

4.2. Tolerancia de las di-
ferencias.

4.3. Interés por el fenó-
meno de la lengua
extranjera.

4.4. Satisfacción derivada
del progreso.

4.5. Continuo deseo de
mejorar.

4.6. Promoción activa de
la comprensión inter-
nacional.

TAXONOMIA APLICADA A CIEN-
CIAS

(Klopfer)

A. CONOCIMI.ENTO Y COM-
PR ENSION:

A.1. Conocimiento de
hechos específicos.

A.2. Conocimiento de
terminología.

A.3. Conocimiento de
co ncepto.

A.4. Conocimiento de
convenciones.

A.5. Conocimiento de
tendencia y secuen-
cias.

A.6. Conocimiento de
clasificaciones, ca-
tegorías y criterios.

A.7. Conocimiento de
técnicas y procedi-
miento cientffico.

A.8. Conocimiento de
principios y leyes.
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A.9. Conocimiento de
teorías.

A.10. Identificación de los
conocimientos en
nuevos contéxtos.

A.l i. Traducción de un
lenguaje a otro.

PROCESOS DE INVESTIGA-
CION CIENTIFICA:

B. OBSERVACION Y ME-
Df DA:

B.1. Observación de ob-
jetos y tenómenos..

B.2. Descripción de ob-
servaciones usando
un lénguaje apro-
piado.

B.3. Medida de objeios y
cambios.

C. RECONOCIMIENTO Y SO-
LUCION DE PROBLE-
MAS:

C.1. Reconocimiento de
pro bl e m a.

C.2. FormulaGión de una
h ipótesis.

C.3. Selección de posi-
bles comprobacio-
nes de la hipótesis.

C.4. Realización del ex-
perimento compro-
batorio de la hipó-
tesis.

D. lNTERPRETACION DE
'DATOS Y FORMULA-
CION DE GENERALIZA-
CIONES:

D.1. Manipulación, clasi-
ficación y análisis
de datos. .

D.2. Interpretación de
d atos.

D.3. Valoración de la
hipótesis objeto de
experimentación a
la luz de los datos.

D.4. Formulación de un
principio de genera-
lización empírica re-
sultante.

E. ELABORACION DE TEO-
RIAS Y MODELOS CIEN-
TIFICOS.

APLICACION DE LOS CO-
NOCIMIENTOS A NUE-
VAS SITUACIONES:

F.1. Aplicacionesdenue-
vas situaciones den-
tro dél campo mis-
mo científico.

F.2. Aplicaciones e ins-
trucciones de otros
campos científicos.

G. DESTREZAS MANUALES:

G.1. Uso de materiales y
técnicas de labora-
torio.

H. ACTITUD E INTERESES:

H.1. Manifestaciones de
actitudes favorables
ante la ciencia.

H.2. Aceptación de la in-
vestigación científi-
ca como forma de
pensamiento.

H.3. Adop ĉ ión de actitu-
des científicas.

H.4. Recrearse en las ex-
periencias o experi-
mentos.

H.5. Fomento de su inte-
rés por alguna rama
especial de la cien-
cia.

TAXO(VOMIA APLICADA A MATE-
MATICAS

(Wi Ison)

A. CONOCiMIENTOS:

A.1. Conocimientos de
hechos específicos.

A.2. Conocimientos de
term inolog ía.

A.3. Conocimientos de
procedfmientos vpe-
rativos.

A.4. Conocimientos de
conceptos.

A.5. Conocimiento de
principios o reglas.

B. COMPRENSION:

6.1. Capacídad de trans-
formación de los
elementos^ de un
problema de un len-
guaje a otro.

B.2. Capacídad de segufr
una Ifnea de razona-
miento.

B.3. Capacidad de leer e
interpretar un pro-
blema- matemático.

C. APLICACION:

C.1. Capacidad de resof-
ver problemas de
rutina.

C.2. Capacidad de esta-
blecer comparacio-
nes entre situacio-
nes o elementos.

C.3. Capacidad de leer,
manipular e inter-
pretar datos y obte-
ner conclusiones.

D. ANALISIS:

D.1. Capacidad de resol-
ver problemas no
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rutinarios que no
han sido estudiados
antes.

D.2. Capacidad de bus-
car y descubrir rela-
ciones entre los ele-
mentos de un pro-
blema.

D.3. Capacidad de en-
contrar una demos-
tración.

D.4. Capacidad de criti-
car una demostra-
ción.

TAXONOMIA APLICADA A ES-
TUDIOS SOCIALES

(Orlandi)

DOMINIO GOGNOSCITIVO:

1. Conocimientos:

1.1. Hechos.

2. Conocimientos y com-
prensión :

2.1. Conceptos.
2.2. Generalizaciones.
2.3. Estructuras y mo-

delos.

3. Investigación :

3.1. Localización de infor-
mación.

3.2. Interpretación de da-
tos gráficos y simbó-
licos.

4. Pensamiento crftico:

4.1. Identificación de
ideas centrales y pre-
supuestos básicos.

4.2. Evaluación de prue-
bas, testimonios.

4.3. Deducción de conclu-
siones justificadas.

4.4. Formulación de hipó-
tesis razonables.

DOMINIO AFECTIVO: '

5. Conducta intelectual de-
seable :

5.1. Enfoque científico de
la conducta humana.

5.2. Consideración huma-
nitaría ante la con-
ducta de los demás.

6. Conducta social de-
seable :

6.1. Manifestación de in-
tereses.

6.2. Aceptación de res-
ponsabilidad.

fi.3. Implicacion afectiva.

TAXONOMIA APLICADA A EDU-
CACION ARTISTICA

(B. Wilson)

1. Percepción:

1.1. En una obra.
1.2. Entre dos obras.
1.3. Entre varias obras.

2. Conocimientos:

2.1. Terminología.
2.2. Hechos.
2.3. Convenciones.
2.4. Tendencias y secuen-

cias.
2.5. Clas'rficaciones y ca-

tegorfas.

2.6. Criterios.
2.7. Metodología.
2.8. Teorias.

3. Comprensión:

3.1. Traducción.
3.2. Interpretación.

4. Análisis:

4.1. Elementos.
4.2. Relaciones entre par-

tes.
4.3. Relaciones de partes

y todo.

5. Evaluación:

5.1. Empírica.
5.2. Sistemática.

6. Apreciación:

6.1. Valoración..
6.2. Simpatía.
6.3. Sentimiento.

7. Producción :

7.1. Dominio de técnicas.
7.2. Creatívídad.

CATEGORIA CONOCIMIENTOS:
FORMULACION DE OBIETIVOS

La Taxonomía de Objetivos
de la Educación de Bloom
presenta su primera categorfa
bajo la denominación de Co-
nocimientos. En ella y como
subcategorfa se encuadran las
siguientes:

1.1.0. Conocimientos especí-
ficos.

1.1.1. Conocimiento de la ter-
minologia.

1.1.2. Conocimiento de he-
chos específícos.

- 17
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1.2.0. Conocimiento de los
medios y modos de tra-
bajar con hechos espe-
cíficos.

1.2.1. Conocimiento de las
convenciones.

1.2.2. Conocimiento de ten-
dencias y secuencías.

1.2.3. Conocimiento de clasi-
ficaciones y categorías.

1.2.4. Conocimiento de crite-
rios.

1.2.5. Conocimiento de la
metodología ^

1.3.0. Conocimiento de uni-
versales y abstraccio-
nes.

1.3.1. Conocimiento de prin-
cipios y generalizacio-
nes.

1.3.2: Conocimiento de teo-
rías y estritcturas.

En palabras de los propíos
autores la categoría
Conocimientos viene a signifi-
car «la capacidad de retener y
recordar hechos específicos y
universales, métodos y proce-
sos, o un esquema, estructura
o marco de referencia», es de-
cir, la capacidad de recordar
los contenidos a que se hace
ali^sión en cada una de las
subcategorias arriba clasifica-
das.

La formulación de objetivos
en esta categoría es una tarea
relativamente simple: basta
con clasificar los contenidos,
objeto de retención, ^ dentro
de las subcategorías corres-
pondientes y posteriormente
aplicarles verbos que aludan
a conductas observables que
permitan inferir que dicho
proceso de retención ha teni-
do lugar. Descendamos a un
ejemplo concreto: suponga-
mos que el contenido versa
sobre un tema del área

linguística, la oración. Su-
pongamos también analizados
y clasificados los elementos
integrantes del tema. De entre
ellos escojamos dos:

1) Clasificación de las
oraciones según la naturaleza
de su predicado.

2) Transformación de una
oración transitiva en pasiva.

EI primer elemento se en-
cuadra en la subcategoría
1.2.3. Conocimiento de clasifi-
caciones y categorías; el se-
gundo, dentro de lá 1.2.5. Co-
nocimiento de la metodo/ogía.

Como hemos dicho ante-
riormente, el tipo de conducta
que exigimos del alumno ha
de ser tal que permita suponer
o deducir que éste ha retenido
ios contenidos de que
tratamos. Se puede pedir que
el alumno describa, subraye,
escriba, identifique, complete,
etcétera. De esta forma los ob-
jetivos correspondientes se
podrán formular así:

1) Dada una clasificación
incompleta de la oración sim-
ple, el alumno deberá ser ca-
paz de completarla con toda
exactitud.

2) EI alumno deberá ser
capaz de describir en pocas
palabras los pasos a seguir
para transformar una.oración
transitiva en pasiva.

EI documento que ofrece-
mos a continuación, donde se
especifican las categorías y
subcategorías, io^ tipos de
conducta observable (infiniti-
vos en columna central) y las
clases de contenidos (colum-
na de la derecha) puede ser-
nos de gran utilidad en esta
tarea:

ts -



CAMPO COGNOSCITIVO

CATEGORIAS

1.0.0. Conocimiento.

1.1.0. Conocimientos específicos.

1.1.1. Conocimiento de la termino-
logfa.

1.1.2. Conocimiento de hechos es-
pecíficos.

1.2.0. Conocimiento de medios y
modos de trabajar con espe-
cificos.

1.2.1. Conocimiento de convencio-
nes.

1.2.2. Conocimiento de tendencias
y secuencias.

1.2.3. Conocimiento de clasificá-
ciones y categor(as.

1.2.4. Conocimiento de criterios.

1.2.5. Conocimiento de la metodo-
logía.

1.3.0. Conocimiento de universales
y abstracciones.

1.3.1. Conocimiento de principios y
generalizaciones.

1.3.2. Conocimiento de teor(as y
estructuras.

2.0.0. Comprensión.

2.1.0. Traducción.

INFINITIVOS CONTENIpOS

Definir, distinguir, adquirir, Vocabulario, terminologia, significa-
identificar, recordar, reco- ciones, definiciones, referencias,
nocer. elementos.

Recordar, reconocer, adquirir. Hechos, fuentes, nombres, fechas,
sucesos, personas, Vugares, perío-
dosde tiempo, propiedades, ejem-
plos, fenómenos.

Recordar, identificar, recono- Formas, convencionalismos, usos,
cer, adquirir. reglas, costumbres, símbolos, re-

presentaciones, estilos.

Recordar, reconocer, adquirir, Acciones, procesos, movimientos,
identificar. evoluciones, tendencias, secuen-

cias, causas, relaciones, fuerzas,
influencias.

Areas, tipos, caracterfsticas, clases,
series, conjuntos, divisiones, cla-
sificaciones, categorías.

Recordar, reconocer, adquirir, Criterios, fundamentos, elementos.
identificar.

Recordar, reconocer, adquirir, Métodos, técnicas, enfoques, proce-
identificar. dimientos, tratamientos.

Recordar, reconocer, adquirir, Principios, generalizaciones, propo-
identificar. siciones, leyes, elementos princi-

pales, implicaciones.

Recordar, reconocer, adquirir, Teorias, interrelaciones, estructuras,
identificar. organizaciones, formulaciones.

Traducir, transformar, expre- Significados, muestras, definiciones,
sar con palabras propias, abstracciones, representaciones,
ejemplificar, ilustrar, prepa- palabras, formas.
rar, representar, cambiar,
reformular (7).
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CAMPO COGNOSCITIVO

CATEGORIAS INFINITIVOS CONTENIDOS

2.2.0. Interpretación.

2.3.0. Extrapolación.

3.0.0. Aplicación.

4.0.0. Análisis.

interpretar, reordenar, rees-
tructurar, d'rferenciar, distin-
guir, expresar gráficamente,
explicar, demostrar.

Estimar, inducir, concluir, pre-
decir, d'rferenciar, determi-
nar, extrapolar, apreciar.

Aplicar, generalizar, relacio-
nar, escoger, desarrollar, or-
ganizar, usar, transferir, re-
estructurar, ciasificar.

4.1.0. Análisis de elementos. Distinguir, detectar, identificar,
clasificar, discriminar, reco-
nocer.

4.2.0. Análisis de relaciones. Constractar, comparar, distin-
guir, detectar.

4.3.0. Análisis de principios organi- Distinguir, detectar, deducir.
zadores.

5.0.0. Sintesis.

5.1.0. Producción de una comuni- Escribir, expresar oralmente,
cación. producir, construir, formar,

transmitir, ofiginar, modifi-
car.

5.2.0. Producción de un plan de Proponer, planificar, producir,
operaciones. diseñar, modificar, espec'rfi-

car.

5.3.0. Derivación de un conjunto de Producir, derivar, desarrollar,
relaciones abstractas. combinar, organizar, sinteti-

zar, clasificar, deducir, des-
arrollar, formular, modificar.

6.0.0. Evaluación.

6.1.0. Con criterios internos. Juzgar, arbuir, validar, apre-
ciar, decidir.

6.2.0. Con criterios externos. Juzgar, argumentar, conside-
rar, comparar, contestar,
aprec iar.

Relevancias, relaciones, aspectos
esenciales, nuevos enfoques, cua-
lidades, conclusiones, métodos,
teorfas, abstracciones.

Consecuencias, implicaciones, con-
clusiones, factores, ram'rficácio-
nes, derivaciones, significados,
colorarios, efectos, probabili-
dades.

Principios, leyes, construcciones,
efectos, métodos, teorías, abstrac-
ciones, generalizaciones, proce-
sos, fenómenos.

Elementos, hipótesis, conclusiones,
presupuestos, enunciados, argu-
mentos, partes.

Relaciones, relevancias, temas, de-
mostraciones, falacias, argumen-
tos, causas, efectos, consisten-
cias, partes.

Formas, modelos, propósitos, finali-
dades, puntos de vista, técnicas,
estructuras, organizaciones.

Estructuras, modelos, productos, di-
seños, comunicaciones.

Planos, objetivos, esquemas, opera-
ciones, formas de operar, solucio-
nes, medios.

Fenómenos, clasificaciones, concep-
tos, teorfas, relaciones, abstrac-
ciones, hipótesis, descubrimien-
tos.

Exactitudes, consistencias, falacias,
fiabilidad, errores, precisiones.

Fines, medios, eficacias, alternati-
vas, teorfas, generalizaciones.
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Construcción

de instrumentos

de medida

de los resultados

de la enseñanza

pQr ^onzaio Cán^ez ^acai

trj,^^^c;ct^r ^^r^tr^l c^^ ^^#uc^^u^c^n

Indice de discriminación

1, Introducción.

En el diseño y construcción de insirumentos
para estimar los resultados de la enseñanza, a
partir de la medida del nivel de logro de! alumno
se tropieza con no pocas dificultades. En reali-
dad, el primer problema que se plantea es el de
la propia posibilidad de medir tal nivel de logro,
a! rnenos si la palabra^ "medida " se utiliza en la
forrna que es usual en !a médicidn de magnitu-
des frsicas.

Sin entrar en la cuestión de intentar resolver el

problema d e si es posible la medida en la edu-
cacidn, y, de serlo, en qué sentido lo es, resulta
claro que una de las condiciones para llegar a
una evaluación eficaz y consecuente es la de
contar con instrumentos que permifan estimar el
nivel de logro efectivamente alcanzado por los
alumnos que han seguido un, determinado pro-
grama de enseñanza (1).

(1) EI lector ínteresado en el estudio del problema de
la medida en educación puede consultar:

Faverge, J. M.: Méthodes statistiques en psychologie
appliquée, P. U. F., París, 1972, tomo tercero. Pfanzagl, J.:
Theory of ineasurement. New York,1968.

Thorndike, E. L.: The measurement of intelligence, Co-
lumbia University, 1944.

Cambell, R. N.: An account of the principles of ineasu-
rement, Thorndike, R. L., Washington, 2.' edición.1971.
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La primera de /as condiciones que se le exi-
gen a un instrumento de medida de resultados
de la enseñanza es la de su validez, entendida
como /a capacidad del mismo para medir efecti-
vamente lo que dice medir.

EI concepto de validez es comp/ejo, por lo
que es necesario tener en cuenta los distintos
aspectos que inc/uye. Si aceptamos las conclu-
siones a/ respecto de la American Psychological
Association, podemos hablar de cuatro tipos de
validez: de contenido, de construcclón, con-
currente y predictiva.

En este artículo nos ceniraremos en un solo
aspecto de uno de los tipos de validez que /a
American Psychological Association considera.
Estudiaremos, concretamente, el problema de /a
capacidad que han de tener los instrumentos de
medida para diferenciar a los a/umnos en fun-
ción de su distinto nivel de logro. Es decir, nos
p/anfearemos e intentaremos aportar ciertas so-
luciones al prob/ema de /a capacidad discrimi-
nadora de los items como un requisito para dotar
de validez de construcción a/os instrumentos de
medida de los resultados de la enseñanza.

EI desarrollo de nuestro trabajo se centrará,
por otra parte, en aquellas pruebas que esián in-
tegradas por items cuya calificación puede dico-
tomizarse en dos categorías: bien o mal {res-
puesta incorrecta o ausencia de respuesta).

2. EI indice de díscriminacíón.

2.1. Concepto de dlscriminación.

Si una prueba para medir el nivel forrnativo del
a/umnado tiene validez de construccidn, si mide
con precisidn este nivel, ha de diferenciar a los
alumnos en función del nive! tormativo efectiva-
mente a/canzado por cada uno de e/los, para lo
cual se requiere que los items que integran la
prueba contribuyan a esta capacidad diferencia-
dora que se requiere.

Resu/ta c/aro respecto de un determinado
item que si es resuelto bien por todos los alum-
nos en nada contribuye a la medición diferencia-
dora de/ nive/ formativo de /os alumnos que pre-

tende; tal es el caso del item 1 de la matriz de
resultados que aparece al fina/ de este tra-
bajo (2).

Es claro que tampoco es discriminador si un
item no es contesiado bien por ningún a/umna.
En ambos casos, el item en cuestión lleva a con-
siderar a todos los a/umnos como poseyendo el
mismo nivel iormativo (se le asigna la misma
"nota " en ese item).

EI comportamiento discriminador de un item
viene determinado por el número de unidades
de informacidn diferencia/ que suministra (U. l.
D.), o número de discriminaciones que aporta.
Este número de discriminaciones es función del
número de alumnos, del número de respuestas
correctas (A) y del número de respuestas inco-
rrectas (E). (Las variables A. y E. pueden interve-
nir sometidas a determinadas condiciones, como
tendremos ocasión de ver).

Consideraremos, en primer lugar, el número
de discriminaciones máximo que puede aportar
un item aplicado a N alumnos. Si el item f es
contestado acertadamente Ai veces y equivoca-
damenie un número de veces Ei, diferenciará a
cada uno de /os alumnos que han contestado
bien de todos los alumnos que lo han hecho rnal
(o que no han contestado), por lo que:

Número de U. l. D., = Ai x Ei

Si tomamos como criterio /a puntuación total
de cada alumno en la prueba completa (u otro
criterio), podremos clasificar las discriminaciones
que efectúa un item en correctas e incorrectas,
asi.•

a) La discriminación operada por el item i es
correcta sí la contestacidn válida corresponde af
alumno con mayor puntuacidn en la distribución
criterio (puniuacidn total) y!a contestacidn no vá-
Ilda corresponde al alumno con puntuación más
baja en la disiribución criterio. Es decir, en esta
disiribución, y respecio del item 1,

(2) Si un item no discrimina por excesiva facilidad, no
contribuye a ta pretendida validez de construcción de la
prueba, pero ello no es argumento decisivo para su exclu-
sión de la misma, ya que pueden intervenir otras conside-
raciones (papet motivante, por ejemplo).
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CUADRO 1

Alurnnos

1 2 3 4 5 6 .................. N

1 x x x , x

2

3

4

5

s

48 47 46

Se observa que:

• E/ alumno número 5 contesta inadecuada-
mente (-) el item 1, mientras que los alumnos 1,
2, 3, 4, lo contestan bíen.

• Este item discrimina entre los cuatro pri-
meros alumnos y e/ quinto, y estas discriminacio-
nes son correctas, puesto que /a puntuación total

CUADRO 2

Alumnos

1 2 3 4 5 6 7............N

1 X - X X X

2

3

N
E

4

°; 5

T 50 49 49 48 47

(T) es, en todos los casos, mayor para los alum-
nos que contestan bien la pregunta que para los
que la contestan inadecuadamente, por lo que
se cumple la condición que se especifica en a).

b) La discriminación operada por el item i
es incorrecta si la contestación válida correspon-
de a un alumno con igual o menor puntuación en
la distribución criterio que la puntuación, tam-
bién en la distribución criterio, obtenida por el
alumno cuya respuesta a i no es válida (equivo-
cada o ausencia de respuesta).

Asi en el cuadro 2 el item i opera estas discri-
minaciones:

1.° Diferencia al alumno 1 del alumno 2, y
la discriminación es, de acuerdo con lo dicho en
a), correcta.

2.° Diferencia al alumno 2 de los alumnos
3, 4, 5. Estas discriminaciones son incorrectas,
por cuanto la puntuación total (criterio) de los
alumnos que contestan bien es igual (en el caso
del alumno n. ° 3) o menor (en el caso de los
alumrios 4 y 5) que ias correspondientes a/ alum-
no 2.

Nota: Ei criterio que se utiliza para determi-
nar cuándo una discriminación es o no
correcta puede restringirse, como tendremos
ocasión de mostrar en este mismo trabajo.

De acuerdo con lo anterior podemos realizar
el siguiente análisis ("):

CUADRO 3

Respuestas Discriminaciones

I[em
Correctas

Incorrec- Máximo Correctas
Incor.l31

tas 111 121

1 60 - 0 0 0
2 58 2 116 113 3
3 53 7 371 300 71

(') Se toma de cuadro n.° 2.

(1) EI número máximo de discriminaciones para cada patrón con-
creto de respuestas es igual al número de aciertos multiplicado por el
número de errores.

(2) Las discriminaciones correctas son laa que cumplen las condi-
ciones que se especifican en al.

(3) Las discriminaciones eon incorrectas en el caso que se con-
templa en el punto b).
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2.1.1.

El concepto de discriminación a que hemos
llegado puede entenderse como excesívamenfe
amplio. Aceptar, en efecto, que /a discriminación
operada por un item i es incorrecta "si !a contes-
tacidn válida corresponde a un a/umno con igual
o menor puntuación en la distribución criterio
que la puntuación, también en /a distribución cri-
terio, obtenida por el a/umno cuya respuesta a i
es inconecta'; puede considerarse inadecuadó,
por cuanto diferencias mínimas o igua/es a cero
en la puntuación total pueden no justificar el cali-
ficar de discriminacidn incorrecta a la operada
por el item, ya que pueden ser debidas a facto-
res inherentes a la formación electiva de cada
uno de los a/umnos, y no imputab/es, por consi-
guiente, a deficiencias del item. En este sentido,
puede aceptarse que una discriminación es in-
correcta si, y solamente si, la contestación válida
al item que la produce corresponde a un a/umno
cuya puntuación en la distribucidn criterio perte-
nece a una clase formada por los alumnos de
más bajas puntuaciones (los límites de esta cla-
se deberán especificarse en cada momento,
aunque usualmente está formada por el 27 %
del total de los alumnos) y se establece respecfo
de oiro/s alumno/s con respuesta al item inco-
rrecta y cuya puntuación en /a distribucidn crite-
rio está incluida en la clase formada por los
alumnos con más alta puntuación en esta disiri-
bución (los limites de /a clase se obtendrán de la
misma forma que para /a clase de los alumnos
con notas más bajas, en forma ta/ que el número
de elementos de ambas clases sea el mismo)
(3).

De acuerdo con la resiricción introducida en
el caso general, presentamos el siguiente análi-
S1S (`):

(3) Se ha estudiado qué número de alumnos deben ín-
cluir los dos extremos, respecto del total de alumnos que
se considera. EI objetivo es encontrar dos extremos que
cumplan estas dos condiciones:

cuaDao a

Item

N.° cfe respuestas
correctas

2 7 'X,
superior

2 7 'X,
inferinr

16
ts
16
16
15

t6
14
11
12
13

Distribución cie los U. I. q.

mSzimo
(1)

correcta
121

ineorrecta

0
32
80
64
64

(') Se toma del cuadro número i.

0
32
80
64
45

0
0
0
0

13

(1) Máximo para el número de respuestas correctas
efectivas al item de que se trate. Asf, por el item 1, e! nú-
mero máximo de U. I. D. se produce para el patrón de res-
puesta "16 aciertos el grupo brmado por el 27 % supe-
rior, 16 aciertos el grupo formado por el 27 % inferior", ya
que el número total de respuestas es 32; en este caso, el
número máximo de U. I. D. es igual a A, x E, = 16 x 0= 0.
En el caso del item 5, ei número máxitno de U. t. D. se pro-
duce para el patrón de respuesta "16 aciertos del grupo
superior, 12 aciertos del grupo inferior" (patrón distinto
del efectivo: 15 aciertos del grupo superior y 13 aciertos
del grupo inferior), por lo que con el número de respues-
tas correctas efectivas, 28, el núrnero máximo alcanzable
de U. I. D. serfa As x Es = 16 x 4= 64. (En la práctica. el
item 5 no alcanza ese máximo).

(2). Son discriminaciones correctas las que cumplen
Ias condiciones que se especifican en ei punto 2.1.1. Ast,
para el item 5, el número de discriminaciones correctas es

AsxE';=15x3=45

Siendo A, el número de contestaciones válidas al item 5
dados por el grupo formado por el 27 % de alumnos con
mayor puntuación y E'sel número de contastaciones inco-
rrectas del grupo formado por el 27 % de alumnos con
puntuación más baja.

(3) Son discriminaciones incorrectas las que cumplen
las condiciones que se especifican en el punto 2.1.1. En
este caso, para el item 5 son:

a)
nos.

b)

Que estén formados por el mayor número de alum-

Que las diterencias de puntuaciones entre los alum- A'sxE5=13x1=13
nos de una y otra clase sea máxima.

Truman L. Kelley, en su trabajo " The selection of upper
and lovver groups for the validation of test items" (Journal
of Educational Psychology, vol 30, 1939, 17-24) demuestra
que ambas condiciones se optimizan si cada uno de los
grupos extremos está formado por el 27 % det total de ios
alumnos.

Siendo

A's = n.° de respuestas válidas del grupo con puntua-
ciones más bajas del item 5.

Es= n.° de respuestas incorrectas del grupo superior al
item 5
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2.2. Indice de discriminacidn.

Denominaremos indice de discriminación de
un item i aplicado a un grupo N de alumnos al
número que expresa la relación "número de dis-
criminaciones correctas menos número de dis-
criminaciones incorrectas / número máximo de
discriminaciones que puede producir ese item
entre N a/umnos ":

ID =

En donde

D c-D i

( N/2 )z

Dc=n.° de discriminaciones correctas
Di= n.° de discriminaciones incorrectas
D =n.° de alumnos

Nota: Resulta evidente que el número máximo
(posible) de discriminaciones que puede operar
un item i en un grupo de N alumnos se produce
cuando e/ 50 % de N(N/2) contesta bien al item
y el otro 50 % emite una respuesta incorrecta, y
que ta! número de discriminaciones es igual a
(N/2)^ .

2.2.1. Cáiculo del I. D. (4)

Puesto que en cálculo del indice de discrimi-
nación se utiliza el número de discriminaciones
correctas e incorrectas que opera el item, los
procedimientos de cálculo difieren según el cri-
terio que sirva de base a/a definición de discri-
minación correcta e incorrecta, y de acuerdo
con esta inicial dicotomía los expondremos:

2.2.1.1. Cálculo de I. D. partiendo de que:

a) La discriminación operada por el item i
es correcta si !a contestación válida corresponde
al alumno con mayor puntuación en la distribu-
ción criterio y la contestación no válida al alumno
con puntuación más baja en la distribución crite-
rio.

(4) Desarrollaremos procedimientos de cálculo deriva-
dos de Ia linea de razonamiento que venimos siguiendo.
No entraremos por consiguiente en los sistemas que ba-
san la estimación del I. D. en otros procedimientos, tales
como correlación biserial, el coeficiente de correlación te-
tracórico, coeficiente de Flanagan, etc.

b) En caso de que la contestación inco-
rrecta corresponda al alumno con mayor o igual
puntuación, la discriminación es incorrecta.

En este caso, es necesario contabilizar el nú-
mero de discriminaciones correctas e incorrec-
tas operadas por un item para calcular su índice
de discriminacidn. EI proceso de cálculo puede
ser el siguiente:

1.° Estimación del número de discrimina-
ciones correctas (Dc1.

Puesto que el número de discriminaciones
posibles para un número Ai de respuestas co-
rrectas al item i es igual a Ai . Ei, llamando Di al
número de discriminaciones incorrectas, resulta:

Dc=Ai.Ei-Di

y por consiguiente

Ai . Ei - Di - 1 Di Ai . Ei - 2Di
[.D

1 N/2 Il 1 N/21`

2.2.1. 2. Cálculo de I. D. partiendo de que:

a) Una discriminacidn es correcta si, y só-
1o si, la respuesta válida es emiiida por un alum-
no perteneciente a la clase formada por los
alumnos de las más altas en la distribución crite-
rio, y la respuesta incorrecta es emitida por un
alumno perteneciente a la c/ase también de la
distribución criterio formada por los alumnos de
notas más bajas (deben especificarse los límites
de ambas clases).

b) Una discriminación es incorrecta si, y
sólo si, la respuesta incorrecta es emitida por el
alumno de la clase superior y la correcta por el
de /a clase formada por los alumnos con notas
más bajas.

En este caso resulta evidente que el núme-
ro de discriminaciones correctas es:

Ai x E i

y que el número de discriminaciones incorrectas
es

A i x Ei
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por consiguiente la fórmula de cálculo para el
indice de discriminación es:

[.D=
Ai . E'i - A'i . Ei

Es decir, que el indice de discriminación re-
sulta de dividir la diferencia entre el número de
respuestas buenas emitidas por los alumnos que
forman la clase superior y el número de respues-
tas válidas emitidas por los a/umnos con más
bajas calificaciones por la mitad de n.I n/2 ► z

Siendo n er numero de alumnos que inte-
gran las dos clases extremas que se toman para
base del cálculo (5); Ai número de aciertos del
grupo superior A ti, número de aciertos de/ grupo
inferior, Ei, número de respuestas incorrectas del
grupo superior; Ei, número de respuestas inco-
rrectas del grupo inferior.

De la fórmula anterior es posible derivar una
más sencilla y de más fácil aplicación (se supri-
men los subindicesl

Evideniemente, el indice de discriminacidn se
mueve entre 1 y-1. EI valor cero indica que el
número de discriminaciones válidas es igua/ a!
número de discriminaciones incorrectas. Si el
índice de discriminación es positivo, e/ número
de discriminaciones válidas es superior al de in-
correctas; y si es negativo, el número de discri-
minaciones incorrectas es mayor que el número
de correctas.

A.E"-A'.E 2.3. Indice de eficacia (I. E.)

(n/2)z 2.3.1. Interpretación dei I. D.

A.E'-A'.E+A.E-A.E

( Y1/2 )z

A (E'-E) + E (A-A' 1

1 n/21z

ComoA-A" E'-E,aiserA +E_
= A' + E' =- n/2, resulta:

AIA-A'I + E(A-A')

(n/Ĝ 11

Como A+ E= n/2, resulta:

A + EIA-A')

In/21z

n/2(A-A') A-A'

(n/2)(n/Z ► n/2

(5) Normalmente, y por razones a que hemos hecho
referencia.se utilizan clases extremas integradas cada una
de ellas por el 27 % deI total de los alumnos. Si el número
de alumnos es pequeño, pueden ampliarse los Ifmites de
estas clases hasta que incluyan 33 % del total o más.
según los casos. En todo caso, el 27 % debe utilizarse
cuando se manejan datos correspondientes a un número
elevado de alumnos.

La calidad de un iiern es función, entre otras
variables, de su capacidad de discriminación.
Así, es normal que en la selección de items se
utilicen, entre otros, como criterio el lndice de
discriminación.

La utilización, sin embargo, de/ valor absoluio
del l. D. como indicadores de la calidad de un
item no es adecuado, y puede tener consecuen-
cias contrarias a las que se pretende: una prue-
ba integrada por items todos ailos con I. D.
elevado (en valor absoluto) es pvco
discriminadora, por cuanto no diferencia a los
alumnos con nivel formativo muy alio de /os que
lo tienen alto; ni fampoco a los que lo tienen muy
bajo respecto de los que lo fienen bajo.

lnterpretar, en efecto, el valor de un ifem por
la desviacidn del valor absoluto de su 1. D. res-
pecto del valor 1 es incorrecto, puesto que sola-
mente los items en los que el porcentaje de
aciertos es igua/ al 50 % del total de alumnos
pueder, a/canzar un l. D. máximo de 1. En !os
restantes casos, el vafor máximo que efectiva-
menie puede alcanzar es menor. Es decir, que el
referente (valor rnáxímo) no es un valor fijo, sino
que es una variable dependiente del número de
respuestas acertadas y respuestas incorrectas
de los sujetos sometidos a un item.

Puesto que el lndice de dificultad de una pre-
gunta puede expresarse por la fórmula:
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Ai
I . Dif = (6)

N
puede aceptarse que el valor máximo del l. D. es
función de1 índice de dificultad, de tal forma que
tal valor m^ximo (posible) es 1 si y sdlo si el valor
del l. Dif. es igual a 0, 50 y que el valor máximo
de I. D. tiende a cero cuando el l. Dif. tiende a
cero.

Resulta, así, que el valor máximo (posible)
que puede alcanzar el l. D. de un item no es uno
(salvo en el caso de que el correspondiente
l. Dif. = 0, 50), por lo que es consecuente inferir la
calidad de un item no a partir del valor absoluto
de su índice de discriminación, sino de la rela-
ción entre este l. D. y el valor máximo que puede
alcanzar para un determinado 1. Dif. En este senti-
do, puede utilizarse como indicador del compor-
tamiento discriminador de un item la relación "in-
dice de discriminación real/índice de discrimina-
ción máximo (posible) este último función de
l. Dif.).

Parece necesario, pues, estimar !as posibilida-
des de discriminación de un item a partir de la
relación citada; tales posibilidades pueden ex-
presarse mediante un índr'ce de eficacia (l. E.).

I. D.
I. E. -

I. Dm

I. D. =lndice de discriminación real

1. Dm = Indice de discriminación máximo (7)

Resulfa claro que e! valor absoluto que puede
alcanzar el l. E. es ) y que el valor mínimo es ce-
ro. E! iiem es tanto rnenos eficaz cuanto más se
acerque el valor absoluto de su 1. E. a cero, y vi-
ceversa (8).

(6) En realidad esta expresibn corresponde a un "índi-
ce de facilidad". EI fndice de dificultad debería expresarse
asi: E^

I, D. _ ----
N

(7) EI cálculo del indice de discriminación máximo se
realiza mediante la fórmula:

A. E.
Dm - ------

II^/2^^

:(8) Es decir, se trata de un supuesto en el que I. D. = 0

Si el valor de I, E. es negativo, se interpretará en el mis-
mo sentido que el I. D. con valor negativo.

Respecto de !a respuesta de una población a
un item i, ésta queda dicotomizada en dos gru-
pos: lós que emiten una respuesta acertada y !os
que la emiten equivocada, así:

cantinuo de dificultad

i
i
i
i
i

,. 1 ^ o ^ i l ^

Es decir, que el item i, según se sitúe en el
continuo de dificultad, divide a la población en
dos grupos.

Podremos Ilamar p a!a proporción de los que
contestan bien y q-)-p a!a proporción de los
que emiten una respuesta no correcta:

JUEGOS PARA PARQUES INFANTILES
Y EFECTOS PARA PISCINA, JARDIN
GIMNASIA Y DEPORTES AIRE LIBRE

Colegios. Municipios. Urbanizadoras.
Clu bs, etc.

P. I. D. E.
Aptdo. 9.02 6- M adrid.

Fábrica: Aptdo. fi75 - BILBAO.
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continuo de dificultad

El l. Dif. puede expresarse, asi, transformando
los valores p en puntuaciones estandard, z, par-
tiendo de la suposición de que en un continuo
de dificultad (en donde se sitúa cualquier po-
sible item) la distribución de la población en fun-
cibn de su capacidad para contestar se distri-
buye normalmente.

Utilizando, en este sentido e/ va/or z como
una expresión del l. Dif., podemos representar
como se distribuyen l. Dif., l. D. e l. E. en el ŝi-
guiente gráfico, que ilustra perfectamente las po-
sibilidades de l. E. como referente para esiimar
la capacidad discriminadora de un determinado
item.

* t'00

0'90

o'eo
o'^o

0'60

0'S0

0'40

0'30

0'20

0't0

Nota: En este gráfico la dist^ibución normal
de sujetos respecto del continuo de dificultad
viene expresado en e/ trazado discontinuo. EI
trazo continuo, valor máximo del l. D. para cada
uno de los valores del índice de dificultad (z). EI
trazado horizontal superior indica e/ valor máxi-
mo de l. E. En el cálculo del indice de discrimi-
nación máximo, A-E , or el método de ru os^Nn>^ p 9 p
extremos ha de tenerse en cuenta que en el
cómputo de acienbs y errores se considerararí !as
condiciones de partida, lo que hace que el nú-
mera de aciertos o errores que se consideran no
supere nunca e/ número de a/umnos que incluye
cada grupo extremo, si bien se toma siempre la
combinacidn ópfima (la que produce mejor l. D.).

A fin de ejemplificar con un caso práctico la dicho, acompañamos, a efectos meramente indicafivos de/ proceao de
cálculo, el cé/culo del l. D. e l. E., para un conjunto de alumnos (excesivamente pequeñol cuyos resu/tados en e/ total
de /a prueba y en cada item en particu/ar se especifican en la matriz de resu/tados.

ANALISIS DE ITEMS: MATRIZ DE RESULTADOS

AlUMN08

1 2 3 4 5 6 1 8 9 10 11 1213 14151611 181910 21 22 23 24 25 26 2128 29 30 3132 33 34 35 36 37 38 39 40/142 431415 46 47 48 49 50 5152 53 54 55 56 57 56 59 60
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Método basado en la estimación de D. a partir de grupos extremos

Porcen,a^r. de
Vabr rnaumo

Umdades N "de respuestas cunec,^u O^svdv^c^on ^h^ laa U de ,N dd
Corr ^ncon I D 1 Eltems reSpuesras

conenas
tleD

dc minnn

dilere^lcs 274^sup

^

27 ^. ,nl Cur.,^^^,a Incwrecta

1 100 0,000 0 16 16 0 0 0 0,000 0,000

2 94 0,125 32 16 14 32 0 32 0,125 1,000

3 84 0,312 80 16 11 80 0 80 0,312 1,000

4 87 0,250 64 16 12 64 0 64 0,250 1,000

5 87 0,250 58 15 13 45 13 32 0,125 0,500

6 91 0,187 48 16 13 48 0 48 0,187 1,000

7 81 0,375 86 15 11 75 11 64 0,250 0,667

8 75 0,500 128 16 8 128 0 128 0,500 1,000

9 69 0,625 118 13 9 91 27 64 0,250 0,400

10 66 0,687 140 14 7 125 14 112 0,437 0,636

11 56 0,875 176 14 4 168 8 160 0,625 0,714

12 44 0,875 158 11 3 143 15 128 0,500 0,571

13 47 0,937 212 14 1 210 2 208 0,812 0,866

14 37 0,750 170 11 1 165 5 171 0,668 0,890

15 37 0,750 192 12 0 192 0 192 0,750 1,000

16 37 0,750 192 12 0 192 0 192 0,750 1,000

17 44 0,875 224 14 0 224 0 224 0,875 1,000

18 37 0,750 192 12 0 192 0 192 0,750 1,000

19 37 0,750 192 12 0 192 0 192 0,750 1,000

20 41 0,812 208 13 0 208 0 208 0,812 1,000

21 50 1,000 256 16 0 256 0 256 1,000 1,000

22 47 0,937 240 15 0 240 0 240 0,937 1,000

23 50 1,000 256 16 0 256 0 256 1,000 1,000

24 44 0,875 224 14 0 224 0 224 0,875 1,000

25 41 0,812 208 13 0 208 0 208 0,812 1,000

26 28 0,562 144 9 0 144 0 144 0,562 1,000

27 19 0,375 96 6 0 96 0 96 0,375 1,000

28 19 0,375 96 6 0 96 0 96 0,375 1,000

29 3 0,062 16 1 0 16 0 16 0,062 1,000

30 6 0,125 32 2 0 32 0 32 0,125 1,000

/
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Estimación de I. D. y de I. E. a partir de N= 100 %,

I •
^. r•n{vu,.sln^ N" r!^Irri,^4l:is N,^ iv.. U. 1 O

N'• ^^^.. u 1 0
ili•iivv^ I,J ^I^ri^ I U M.^.. ^ii^iii

o^^lr^nr^, ^r,^, u i u
IC I Eli rn^

i.nrrec,as r.onc^-1,,. i,^•rn r A^ ^ E^ NA^ NA,^Frl ,1 Crvii,^^^fas Ini:r,rrr•r^r:,n

ur ncun. I 0. . .
^ 1

1 100 60 0 900 0,000 0 0 0 0,000 0,000
2 97 58 1 16 900 0,129 1 13 3 1 1O 0,122 0,946
3 88 53 371 900 0,412 300 71 229 0,254 0,616
4 88 53 371 900 0,412 293 78 215 0,239 0,580
5 85 51 459 900 0,5 i 0 348 1 1 1 237 0,263 0,516
6 83 50 500 900 0,555 323 177 146 0,162 0,292
7 83 50 500 900 0,555 327 173 154 0,171 0,30$
8 82 49 539 900 0,600 478 61 417 0,463 0,772
9 78 47 611 900 0,679 408 208 200 0,222 0,327

10 78 47 611 900 0,679 459 116 343 0,381 0,561
11 68 41 779 900 0,865 621 158 463 0,514 0,594
12 63 38 836 900 0,929 592 244 348 0,387 0,416
13 65 39 819 900 0,910 692 127 565 0,628 0,690
i 4 55 33 891 900 0,990 662 229 433 0,481 0,486
15 52 31 899 900 0,999 763 136 627 0,697 0,698
16 47 28 896 900 0,995 793 103 690 0,767 0,771
17 42 25 875 900 0,992 806 69 737 0,819 0,826
18 33 20 800 900 0,889 731 69 662 0,735 0,827
19 28 17 731 900 0,812 691 40 651 0,723 0,890
20 28 17 731 900 0,812 704 27 677 0,752 0,926
21 32 19 779 900 0,865 777 2 775 0,861 0,995
22 30 18 756 900 0,840 742 14 728 0,809 0,963
23 33 20 800 900 0,889 800 0 800 0,889 1,000
24 28 17 731 900 0,812 709 22 687 0,763 0,940
25 22 13 611 900 0,679 606 5 601 0,66$ 0,984
26 15 9 459 900 0,510 452 7 445 0,494 0,969
27 10 6 324 900 0,360 324 0 324 0,360 1,000
28 10 6 324 900 0,360 324 0 324 0,360 1,000
29 2 1 59 900 0,065 58 1 57 0,063 0,969
30 3 2 116 900 0,125 116 0 116 0,129 1,000

^
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per-lower item discrimination index D to the
bivariate normal correlation coefiicient, Edu-
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EL TRABAJO INDEPENDIENTE
Por

José Costa Ribas

Inspector de
' Enseñanza Primaria

DE LOS ALUMNOS
J

t.-EI trabajo independiente
de los alumnos es proba-
bÍemente una de las aspira-
ciones más generalizadas de
las reformas educativas em-
prendidas en la mayoria de los
países. Es lógico que así sea
cuando se pretende que ta
Escuela enseñe, sobre todo, a
estudiar, a aprender por sí
mismo. Es tat el cúmulo de
conocimientos existente y la
rapidez con que éstos nacen,
crecen y mueren (no en vano
viene hablándose de "cemen-
terio de ideas") que los educa-
dores se han planteado muy
seriamente la cuestión de si el
tiempo dedicado por los alum-
nos a estudiar y asimilar esta
información no es, en gran
parte, tiempo perdido. Si la
mayoria de lo estudiado se ol-
vida con sorprentlente rapidez
y lo poco que queda es obso-
leto en el transcurso de pocos
años, la alterriativa es evi-
dente: La Escuela debe revisar
sus objetivos, sus contenidos
y sus métodos y dedicar más
atención a las técnicas y méto-
dos de aprendizaje que al con-
tenido de dicho aprendizaje.
Es más importante cbmo se
aprende que lo qué se
aprende.

2.-Nuestra reforma educati-
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va, que está en línea -al me-
nos en su formulación, si no
tanto en la realización- con
las emprendidas en los países
más desarrollados de Europa,
ha atendido desde el primer
momento a la revisión de sus
contenidos orientándolos
"más hacia los aspectos for-
mátivos y al adiestramiento
del alumno para aprender por
sí mismo, que a la erudición
memorística" (1). Las Nuevas
Orientaciones sobre E. G. B.
destacan la importancia fun-
damental de las áreas de ex-
presión, el carácter de medio
y no de fin que tienen los co-
nocimientos y la necesidad de
ir introduciendo unos méto-
dos más activos que involu-
cren realmente al alumno en
el proceso de su propia for-
mación.

Aprender a aprender, a
pensar, a actuar es la formula-
ción sintética de uno de los
objetivos importantes de
nuestra educación. Sus reper-
cusiones sobre la estructura y
funcionamiento de la Escuela
son indiscutibles: necesidad
de una enseñanza individuali-
zada adaptada en lo posible a
las aptitudes y capacidad de

(1) PreAmbulo de la Ley General de Edu-
oacfa^.

cada uno; una nueva imagen
del profesor como orientador
y supervisor del trabajo de
sus alumnos; nueva concep-
ción del material escolar, con-
cebido fundamentalmente
como instrumento de auto-a-
prendizaje...

3.-La realización práctica de
estos principios teóricos te-
memos que no ha sido dema-
siado afortunada en la mayo-
ría de nuestras Escuelas. Las
razones son múltiples, pero
una de ellas ha sido evidente-
mente la carencia de un mate-
rial y de unos instrumentos
adecuados. La enseñanza in-
dividualizada y el trabajo in-
dependiente de los alumnos
no son viables sin un material
rico y variado en las Escuelas,
que cubra el extenso abanico
de intereses, aptitudes y capa-
cidades de su alumnado, por
una parte, y las materias del
plan de estudios, por otra.

Es obvio que las "fichas",
tan popularizadas en nuestras
Escuelas, no han Ilenado este
vacío. Pero su popularidad es
un exponente claro de la ne-
cesidad de instrumentos de
auto-aprendizaje a ^que antes
aludiamos. Si se ha usado y
abusado de las fichas es por-



que no se ha proporcionado a
los Maestros otro tipo de ma-
terial que facilitase el trabajo
independiente de los alumnos
y porque el horario, que no
contempla otra actividad
didáctica distinta a la de "cla-
se", no permite disponer del
tiempo necesario para la ela-
boración y organización por
el propio Maestro del material
necesario.

4.--E1 "trabajo independien-
te" no es un concepto nuevo.
Se entiende por tal el que rea-
liza el alumno solo o con
otros compañeros, sin ningu-
na o con muy éscasa ayuda
de parte del profesor, dentro
o fuera del recinto escolar. La
capacidad para este tipo de
trabajo aumenta con la edad y
con la formación del alumno,
pero su iniciación puede ser
muy temprana. Es aplicable,
prácticamente, a todas las
áreas de actividad de la
Escuela. En "lectura" caben
múltíples actívídades que el
alumno puede realizar de un
modo autónomo: afianzar los
hábitos lectores, lectura re-
creativa, consulta, lectura co-
rrectiva, lectura-estudio... Su
posibilidad y eficacia de-
penderá de una adecuada
orientación "individual" por
parte del Maestro y de la dispo-
nibilidad de abundantes y va-
riados materiales de lectura,
organizados y clasificados,
para que pueda "recetarse" a
cada alumno el lote más
adecuado a sus capacidades y
necesidades.

La observación y explora-
ción del medio se prestan
también a múltiptes y variadas
actividades índependientes.

Existen "programas" que,
como veremos, han sido es-
pecialmente concebidos y

realizados para insertarlos
dentro de un sistema de en-
señanza individualizada. En
"enseñanza programada"
-sistema que no goza ya del
predicamento de sus prime-
ros años- encontramos, en
lengua extranjera, una abun-
dante producción de textos
que se han utilizado con éxito
como instrumentos de auto-a-
prendizaje. En España cono-
cemos la existencia de unos
pocos sobre teocía de conjun-
tos, álgebra, biología, etc. que
quizá serían utilizables con
alumnos de la segunda etapa.

Muchos programas elabo-
rados para "enseñanza por
correspondencia" se utilizan
también en algunos países
como complemento de la acti-
vidad escolar para realizar
con carácter independiente.
No cabe duda que las técni-
cas específicas utilizadas en
la enseñanza por correspon-
dencia y en la enseñanza a
distancia pueden aportar una
gran ayuda en el fomento del
trabajo independiente, ya que,
enseñar a aprender es, funda-
mentalmente, enseñar a
aprender y a estudiar sin ayu-
da de los demás.

Existe también una abun-
dante producción de material
audiovisual -filminas, diapo-
sitivas, discos, cassetes, etc.-
que debidamente organizado y
clasificado, podría ser también
utilizado como material auto-
didáctico.

5.-Aunque en el mercado es-
pañol de material didáctico
existen muchas lagunas, el
problema para la familiariza-
ción progresiva de los alum-
nos en la técnica del trabajo
independiente no es tanto de
falta de material como de or-
ganización y clasificación del

existente y sistematización de
las técnicas correspondien-
tes.

En la técnica del trabajo in-
dependiente podemos disiin-
guir varias fases:

a. Fijación de unos objefi-
vos claramente establecido ŝ .

b. Selección de la unidad
o unidades temáticas con las
que se pretenden cubrir di-
chos objetivos. Estas "Unida-
des" pueden hacer referencia
a una sola materia o, preferi-
blemente, tener carácter mul-
tidisciplinar o interdisciplinar.
La unidad sobre "Transpor-
tes", por citar un ejemplo clá-
sico, puede exigir aportacio-
nes de disciplinas variadas,
como son la fisica, matemáti-
cas, economia, geografía, his-
toria, etc.

c. Búsqueda, selección y
clasificación del material
didáctico adecuado, teniendo
en cuenta las variadas situa-
ciones que pueden darse en
el trabajo docente y discente:
alumno-Maestro; alumno-a-
lumno; trabajo individual in-
dependiente; trabajo en
grupo...

d. Planificación de varia-
das actividades educativas
que conduzcan al logro de los
objetivos establecidos ("expli-
cación" del profesor, orienta-
cián del trabajo de los alum-
nos y sobre los materiales a
utilizar, actividades de los
alumnos, individualmente o
en equipo, en la búsqueda se-
lección y explotación de las
fuentes de conocimíento, au-
to evaluación, supervisión del
profesor, etc.).

6.-En la unidad "Transpor-
tes", para seguir con el mis-
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mo ejemplo, el Maestro nece-
sita de unos materiales para
introducir el tema y motivar a
los alumnos, pero, sobre to-
do, precisa de instrumentos
para, que los alumnos, orien-
tados por él, prosigan el estu-
dio de esta unidad, solos o en
grupos, de un modo indepen-
diente. Estos instrumentos
pueden ser los "textos" (pre-
ferible si puede disponerse de
varios de ellos simultánea-
mente), libros de lectura y de
consulta, artículos de periódi-
cos y revistas, fotografías,
maquetas, diapositivas y filmi-
nas, grabaciones; visitas a ta-
Ileres, museos; encuestas...

Aún en et supuesto de que
todos o la mayoría de estos
materiales pudieran conse-
guirse fácilmente y a bajo
costo, el trabajo de recoger-
los, ordenarlos y clasificarlos
Ilevaría mucho tiempo al
Maestro. La preparación de
cada "unidad didáctica" cons-
tituiría un auténtico trabajo de
investigacibn que, aunque de-
seable, es, hoy por hoy, irreali-
zable.

Prescindiendo de sistemas
estructurados en torno a es-
tas técnicas, como el Plan
Dalton, las soluciones que se
han dado a este problema son
varias.

Algunos Maestros benemé-
ritos han realizado por ŝ i so-
los este minucioso trabajo pa-
ra el estudio en profundidac+
de algunos temas del progra-
ma. EI trabajo de un año les
ha sido útil, pero insuficiente,
para cursos sucesivos.

EI algunos Centros con cur-
sos paralelos, la investigación
y clasificación de los recursos
didácticos se ha realizado por

un equipo de profesores que
lo han utilizado en sus cursos
respectivos. Los Departamen-
tos didácticos que van orga-
nizándose en determinados
Centros pueden ser el órgano
indicado para este tipo de tra-
bajo.

En ciertos países (Gran Bre-
taña, Estados Unidos, Fran-
cia...) se han establecido coo-
perativas para la elaboración,
clasificación y distribución
entre sus socios de "paque-
tes" de material para la en-
señanza individualizada de
determinados tópicos. Son de
destacar, por su difusión, los
materiales producidos por la
"Cooperativa Freinet" y por
algunos "Teacher's Centres"
de Gran Bretaña.

Por último, en determina-
dos países ha sido el propio
Ministerio o Centros de inves-
tigaciones educativas depen-
dientes de alguna Universi-
dad, los que han acpmetido
con más medios y cpn más
amplitud (abarcando )as cua-
tro fases a que aludimos en el
epígrafe 5), la elabor.áción de
"programas" concretos,
acompañados de "paquetes"
de material para uso de los
Maestros y para el trabajo in-
dependiente de los alumnos.
Uno de los que más populari-
dad han alcanzado ha sido el
programa sueco I. M. U. para
la enseñanza individualizada
de las matemáticas en el ter-
cer ciclo de la "Escuela bási-
ca" (13-16 años). Es un pro-
grama ampliamente experi-
mentado y difundido en
diversos países, en el que se
combinan las técnicas de la en-
señanza programada y la en-
señanza por correspondencia.
Se presenta en tres opciones
(para alumnos adelantados,

medios y retrasados) lo que
permite un alto grado de indivi-
dualización. Los resultados al-
canzados con este programa
han sido, al parecer, muy satis-
factorios.

Otro "programa" inte-
resante es el "Science 5/13",
producido en el Instituto de
Educación de la Universidad
de Bristol en 1967-1973. Es un
nuevo enfoque para la en-
señanza de las ciencias a los
alumnos de 5 a 13 años
(Escuela primaria y primer
ciclo de la secundaria).

También es destacable, sólo
por citar algunos ejemplos, el
programa ALEF para la en-
señanza de las matemáticas
elementales a niños de 6-10
años. Fue elaborado en la Uni-
versidad de Frankfort en
1966-1972 y está compuesto de
una Guía para el Maestro y
cuadernos de trabajo y juegos
de pre-matemáticas, aritmética
y operaciones para tos alum-
nos.

Cualquiera de las solucio-
nes apuntadas es válida. Dado
el carácter centralizado de
nuestra Administración y la
relativa uniformidad de nues-
tros programas, podría ser el
propio Ministerio el encarga-
do de elaborar los programas
y los "paquetes" de material,
que constituirían el núcleo de
las deseables y necesarias
"bibliotecas de aula". De to-
das formas, las otras alternati-
vas son igualmente válidas y
compatibles con aquélla. Lo
que sí nos parece evidente es
la necesidad de instrumentar
adecuadamente la reforma y
poner en manos de los Maes-
tros las ayudas y el material
necesario para Ilevar a la
práctica los nuevos cometi-
dos que se les asignan.
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eI periódico en la escuela

VALORACIQN EDUCATIVA DE LA PRENSA

La profunda renovación educativa en la que
actualmente estamos empeñados ha supuesto
una mayor atención a las necesidades profundas
de los alumnos, que inmersos en un mundo ca-
da vez más complejo y cambiante deben adqui-
rir una formación integral que armonice su per-
feccionamiento individual con su integraci6n
social. Desarrollando este último aspecto,
demasiado olvidado entre nosostros hasta ahora,
los nuevos objetivos y directrices meiodológicas
de la E. G. B. destacan, entre otros, los siguientes
aspectos formativos:

Conocimiento práctico y efectivo del medio
ambiente.

Desarrollo de actitudes para la convivencia
y para vigorizar el sentido de la pertenen-
cia a la comunidad local, naciona! e inter-
nacional.

Preparación de los individuos para la co-
rnunicación y!a aceptación voluntaria de
responsabilidades en la vida activa.

Capacitación para interpretar la realidad a
través de materiales escritos.

Inserción en 1a realidad social, politica y
cultura! del país.

Desarrollo de un espíritu critico y de un
pensamiento lúcido ante los hechos socia-
les.

orientaciones
y experiencias

1
LA PRENSA
Y LA
EDUCACION

Por
Jesús Asensi

Licenciado en Pedagogia
Profesor del C. N. "Princesa

Margarita de Austria". Madrid
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fig. 1

Detalle de una hemeroteca escolar integrada
en la biblioteca. Véase la importancia del espa-
cio dedicado a las carpetas-archivo de materia-
les informativos. Los últimos números de las
revistas han de estar expuestos en lugar visible
y más aún la prensa diaria que figura en las
mesas de lectura.

QX^,o^u u ó^c ^c ^tn
^P^^^ ^^

^c ^i /o^s

^i c .̂ro-^

- 35



Desarrollo de una actitud de tolerancia y
cornprensián para apreciar las semejanzas
y diferencias entre pueblos.

-- 14econocimiento del valor de las institucio-
nes, las leyes y formas de vida de la co-
munidad local y nacional.

PRENSA

ESTUDIOS DE INFORMACION, n.° 8, oct.-dic.
1968. Jacques Bourdin: «Polémica sobre la
naturaleza, características y contenido de la
prensa».

INDICE, n." 254,1969. Carlos Briones: «EI Go-
bierno español y la prensa».

BOLETIN INFORMA TlVO DEL lNSTI TUTO DE
LA JUVENTUD, n.° 67, 71, 74, 85, 103, 110,
125,126,135.

TRIUNFO, n.° 458 de 1971. Vázquez Mon-
talb^n: «Los periodistas».

COMUNICACION XXI, n.° 1, mayo 1972. Gui-
Ilermo Díaz Plaja: «La prensa en España:
figura y estructura».

COMUNICAClON XX1, n.° 8, dic.1972. Varios
autores: «La difusión de la prensa en Es-
paña».

EL MAGISTERIO ESPAÑQL, 15 sept. 1973.
Varios autores: «Verdad y objetividad en la
información».

MUNDO, n.° 1679, 8 ju1.1972. «La crisis de los
periodistas».

COMUNlDAD EDUCATIVA, n.° 26, dic. 1972.
Jesús Asensi Díaz: «EI club de prensa: ob-
jetivosyelementos»,

fig. 2

Ficha bibliográfica en la que se recogen di-
versos trabajos sobre la prensa, publicados en
revistas. En primer lugar figura el nombre de la
revista, número y fecha y a continuación el au•
tor y el título del trabajo. Un fichero de este ti-
po es una fuente documental de gran valor pa-
ra toda clase de consultas y trabajos de docu-
mentacibn e investigación.
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Esta formulación general de algunos objetivos
se particulariza después en los distintos niveles
educativos, en alusiones concretas a la impor-
tancia y valor educativo de la prensa. Y es que
una realidad de nuestros días como es la pren-
sa, que influye tan marcadamente en la marcha
de la sociedad actual, no podía ser olvidada en
las Nuevas Orientaciones Pedagógicas para la
E. G. B., como puede comprobarse por estos
otros objetivos:

Habituación para mantenerse informado
de los aspectos más importantes de la ac-
tualidad.

Actitud para apreciar objetivamente acon-
tecimientos culturales, sociales, políticos,
económicos y religiosos.

Página de un cuaderno escolar de 8.° curso
de E. G. B. sobre Literatura. Las ilustraciones
de un reportaje periodístico titulado " De la lite-
ratura al cine" han complementado perfec-
tamente el tema, dando a este trabajo sobre la
Novela realista españolá de los siglos XIX y XX,
actualidad, interés y una cierta originalidad.

Fig. 3
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^^ PRINC^SA MARGARITA o^ AUSTRIA
/^a,uona,Q

Estimación críiica de la veracidad y auten-
ticidad de la información recibida.

Capacidad de valorar lo leido para diferen-
ciar el relato objetivo de los hechos y la
exposición de opiniones.

Distinción de cada una de las partes en
que se estruciura un artículo periodístico.

Lectura de documentos sociales.

Captación en e!-lenguaje escrito de la rela-
ción razón-consecuencia, el grado de
exactitud, !o supuesto e implicaciones, re-
fuerzos y contradiciones y percepción de
la falacia del pensamiento.

Las informaciones periodísticas como realida-
des sociales de palpitante aciualidad ofrecen
«posibilidades complejas de estudio y reflexión».
Pueden vitalizar la acción educativa motivando e
interesando a los alumnos al enfrentarles con los
hechos sociales, naturales y trascendentes de
una manera más viva, directa y actual.

Pero, ^es tan importanie la prensa como para
contar con ella en la actividad educativa?. ^Pue-
de ayudarnos a integrar a nuestros alumnos en
la sociedad, conociéndola y cornprendiéndola
mejor? Creemos que sí porque la información es
algo esencial e imprescindible en nuestros días
ya que sin ella el hombre se queda aislado y
marginado del mundo en el que todos !os días
se suceden hechos muy diversos y que de algu-
na manera le afectan en ma yor o rnenor medida.
Una persona informada es una persona enterada
de lo que ocurre, una persona que marcha a! rit-
mo de la historia contemporánea, una persona
interesada, inquieta, que progresa.

Mas la información es también un derecho
fundamental de !a persona, reconocido en la
Doctrina de la Iglesia y en 1a Carta de las Nacio-
nes Unidas, por citar dos documentos de gran
autoridad y alcance mundial. A esa conclusión
han llegado tan altas instituciones -una de
carácter espiritual, otra temporal- porque es
evidente que la información puede jugar hoy un
papel importante en la marcha de los pueblos,
en su autenticidad política y en su progreso so-
ciocultural. ^

^n' 4 -MA^aip - Oc^^ear•D^ucMe^ec 19^4

d1VENTUO
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Fig. 4

Portada de u n periódico escolar al que la
«prensa adulta» ha prestado algunas ilustracio-
nes y rótulos, seleccionados cuidadosarnente.
En el interior, estos temas recibirán un trata-
miento adecuado a las capacidades e intereses
de los alumnos, pero sin perder de vista las in-
formaciones periodísticas originales en mu-
chos casos.

NIVELES EN LA UTILIZACION DE LA
PRENSA

EI conocimiento y comprensión de la prensa y
su aplicación en la aciividad educativa puede
realizarse a diversos niveles que, aunque se irn-
plican mutuamente, deben delimitarse con obje-
to de poder acercarnos gradualmente a la reali-
dad informativa. Serran esios:

1. La hemeroteca escolar.- EI archivo de ma-
teriales informativos.- Utilización didáctica
de la prensa. - Traba jos de documentación
e información.
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2. La realidad informativa: la empresa pe-
riodistica.- La información: e/ conocimiento
de los hechos.

3. La orientación y formación: el contenido
ideológico.- Los estudios comparados.

4. fndependencia y valoración de la prensa
frente a los medios audiovisuales.- EI Club
de Prensa.- La lectura recreativa.

En este trabajo sólo pretendemos desarrollar
e/ primer nivel, esbozando algunas ideas y suge-
rencias en torno a la utilización didáctiva de la
prensa (').

LA HEMEROTECA ESCOLAR

Si estamos convencidos del valor y trascen-
dencia de la prensa y del imporíante papel que
puede desempeñar en la educación, es necesa-
rio contar con /a hemeroteca que, como una sec-
ción más de la biblioteca escolar, está llamada a
ser un nuevo instrumento de consulia y sugeridor
de variadas actividades

EI londo de la hemeroteca escolar ha de de-
pender, en cada caso, de los medios económi-
cos con que se cuente, aunque debe nutrirse, en
parte, de las aportaciones voluntarias de los pro-
pios alumnos que pueden recoger muchas pu-
blicaciones de sus familias, una vez leídas por
éstas y previo su consentimiento. Las revistas no
tienen un contenido tan fugaz y actual como el
de /os diarios, por eso puede pensarse en este
sistema de acopio, aunque los lectores las
reciban con algún retraso lo que, para nuestros
fines no tiene importancia. De todas formas, las
revistas específicas y diarios que particu-
larmente interesen hay que adquirirfos direc-
tamente. En este caso, puede pensarse en di-
versas so/uciones como recurrir a personas o
instituciones de la /ocalidad para que subven-
cionen algunas suscripciones, solicitar ayudas
de ciertos organismos oficia/es y empresas
privadas y utilizar los fondos propios.

("1 Un avance sobre los otros nive/es puede verse en
ASENSI DIAZ, Jesús: nEl Club de PrensaN, en EI Ilbro r la
lectura en la educación. Publicaciones ICCE. Madrid,
1972, Aágs. 191-226.

Como el número de revistas que se publican
hoy es muy grande, se impone una selección de
/as mismas con un criterio de utilidad. Hay que
desterrar aquellas que, dirigidas principalmente
a un público femenino, ofrece un contenido de
novela Krosa», basado en la vida privada y públi-
ca de princesas, artistas y«playboys», las deno-
minadas «fotonove/as» y otras parecidas. Natu-
ralmente, en la selección hay que tener en cuen-
ta los intereses y necesidades de los sujetos asi
como el medio donde viven y otros factores.

Existen revistas de información general y otras
especializadas en ciencia y técnica, literatura,
historia, deportes, agricultura, cine, politica, eco-
nomia, mecánica popular, humor y pasatiempos,
teatro, radio y televisión, fotografía, hogar, deco-
ración, automovilismo, artes y oficios, etc. entre
las que pueden seleccionarse las más adecua-
das. Es interesante disponer también de alguna
revista extranjera, francesa o inglesa.

Con respecto a la prensa diaria es imprescin-
dible que se reciba puntualmente en su fecha, si
se le quiere sacar el mayor provecho, si no pier-
de interés y actualidad. Como mínimo, es im-
prescindible recibir el diario local, provincial o
regional y otro de afcance nacional. En ocasio-
nes es preciso contar con diversos diarios del
mismo dia, con objeto de realizar comparaciones
y juicios criticos sobre los enfoques e informacio-
nes que cada uno ofrece sobre el mismo tema.
Resu/ta interesante cambiar periódicamente de
diario, lo que supone conocer mejor los diversos
órganos informativos, sus tendencias, su ideolo-
gía, su procedencia, la calidad de sus informa-
ciones, etc.

E^ ARCHIVO DE MATERIALES INFORMATI-
VOS

Con respecto a la conservación de periódicos
y revistas, se plantea e/ grave problema del es-
pacio ya que, al poco fiempo de funcionar con
interés la hemeroteca escolar, serian insuficien-
tes las estanterias para darle cabida. Como gran
parte de /as informaciones de los diarios pierden
actualidad enseguida, parece oportuno que
transcurrido un tiempo prudencia/ se vayan des-
truyendo. Pero antes, es preciso realizar una se-
lección. de todos aquellos materiales informativos
que puéden ser de interés, con objeto de ser
clasificados y archivados. Esfa se/ección ha de
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realizarse con un criterio de utilidad y según 1as
normas que se hayan fijado. En clasificadores
«ad hoc» se archivan dichos materiales,
adoptándose el sisrerna de clasificación más
adecuado: sistema decima! o catálogo dicciona-
rio.

Cuando se dispone de pocos materiales pue-

w,^af ^.n^.s wkaSh^iu ♦ ^ a^,..jy a,^,--ŵ,

^r►•^ p a+c Ra Al^^aa áo, óta Qo^ ^^wa►^o^► .

den servir unas simples carpetas con títulos pa-
recidos a esios:

• Conquista de la ciencia.
• Progreso técnico.
• Literatura.
• Efemérides.

Es1os la e►̂ 6^e, ^^}ah ^^J,^,^^
^ unio^ 41' prcbylma ^ 1í^ ur i STS ^
Pas rp^^on^s unido,,, e
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• Informaciorí profesional.

• Mundo animal.

• Pueblos y ciudades.
• Producciones artísticas, etc.

Con las revistas de informacidn general iam-
bién debe realizarse una seleccidn, pero de ellas
pueden obtenerse mejores reportaíes, artículos y^

Fig.S

Nlural confeccionado a base de seleccionar y
recortar fotografias de la prensa con objeto de
poner de relieve la importancia y trascendencia
del trabajo en equipo, la coaperación y cónvi-
vencia entre los hombres. Estas ilustraciones
acercan más a los alurnnos a la idea que se
pretende inculcar en ellos.
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documentos informativos. Si la calidad de alguna
de estas revistas lo merece no hay inconveniente
en que se conserven integras, iguaf que /as re-
vistas especializadas que, en general, deben co-
leccionarse e incluso encuadernarse ya que es-
tas publicaciones constituyen una fuente inédifa
y actualizada para ioda clase de consultas y do-
cumentacidn.

En este caso es necesario, para conocer eJ
material informativo que se posee sobre un tema
determinado, redactar las correspondientes fi-
chas bibiiográficas que al mismo tiempo sirvan
para localizarlo con rapidez. La canfección de
las fichas es una actividad que ha de ser apren-
dida y realizada por los alumnos. EI tamaño
apropiado es el de cuartilla y el material, cartuli-
na. Pueden ordenarse en el archivador, alfabéti-
camente atendiendo al tema, aunque también
puede uiilizarse el sistema decimal. Un ejemplo
de ficha bibfiográfica es la que se indica en la fi-
gura 2.

EL ARCHIVO DE NOTICIAS LOCALES

Dentro del archivo de materia/es informativos,
un proyecto de gran alcance y de un sugestivo
interés es /a formación de un archivo de noticias
locales. Los periódicos y revistas locales y pro-
vinciales no se limitan a informar sobre los
hechos y sucesos actuales sino que, a menudo,
publican trabajos y articulos de gran valor
histórico, con motivo de fiestas, conmemora-
ciones y otros acontecimientos. Las mismas no-
iicias actuales pasado algún tiempo serán ya
ĥisbria.

Se deben archivar las informaciones que alu-
den a las costumbres locales, tradiciones, creen-
cias populares, folklore, biografias de personas
ilustres, noticias politicas, económicas, educati-
vas, sociales, religiasas, etc. Esta actividad ha
de resultar altamente motivadora y formativa pa-
ra los jóvenes, ya que se trata de noticias o
asuntos acaecidos en su propia localidad, en /os
que intervienen personas e instituciones conoci-
das por eÍlos y se p/antean problemas que inclu-
so pueden afectarles.

En ocasiones, diarios y revistas de alcance
nacional publican reportajes gráficos sobre as-
pectos turlsticos, costumbres popufares, artisti-
cos, etc. de muchas ciudades y villas, entre /as

cuales puede esiar la propia. En cualquier caso,
el diario de la provincia dedica siempre una sec-
ción para incluir en ella las noticias e inlormacio-
nes procedentes de las localidades en las que
se produce un hecho de interés.

UTILIZACION DIDACTICA DE LA PRENSA

EI proceso enseñanza-aprendizaje ha girado
siempre, en torno a unos muy pocos libros que
alumnos -como expone el doctor García Hoz-
«crean la mentalidad de que han de aprender lo
que dice el texto, todo lo que dice y sdlo lo que
dice». Pero es que hay otras cosas que el
alumno puede aprender y aun elegir perso-
nalmente si se le sabe hacer un «oirecimiento
culturah^ amplio y adecuado a sus capacidades
eintereses.

Ahora se trata de orientar a los alumnos en la
búsqueda de los conocimientos y de las ideas
para que ellos mismos hagan incursiones en el
complejo universo cultural. Por eso se habla ya
de textos o materiales de referencia, de lectura,
de consulta, de estudio, de trabajo, etc. Entre
e/los están, sin duda, las colecciones de diarios
y revistas.

EI trabajo, estudio e investigación en la heme-
roteca, confiere ampliiud, variedad y actualidad
a/a formación de los alumnos. Y como señala AI-
ves de Mattos «se crean hábitos valiosos de
consulta y de extracción metódica de informacio-
nes; se aprende a localizar las fuentes de infor-
mación y a utilizarlas inteligentemente; en fin, se
sale de la vieja rutina de estudio y memorización
mecánica de textos, ganando la comprensión de
gran número de hechos e informaciones va-
liosas». Es decir, el cometido de los profesores
se encamina ahora a hacer a sus a/umnos
capaces de desarrollar por sí mismos los
gérmenes de la ciencia y la cultura. Y esto sólo
puede lograrse si se aprovechan los conoci-
mienios, la experiencia y !as ideas que los
hombres acumulan día a día en los más diversos
materia/es escritos.

André Maurois decia que «la enseñanza no es
sino una llave para penetrar en /a biblioteca», lo
que cobra hoy una inusitada actualidad porque
la comprobación de la capacidad de los alum-
nos para consultar, investigar, documentarse,
puede ser, quizá, la mayor garantfa de la efica-
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cia docenie. En definitiva, la incorporación real y
activa de la hemeroteca a!as tareas escolares y
extraescolares, puede ser una contribución a!
mejoramiento educativo. Y su influencia debiera
proyectarse hasta la comunidad, asumiendo un
papel importante en la formación permanente
y en el me joramiento intelectual de muchos
adultos.

La utilización oportuna y adecuada de la he-
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Fig.6

Portada de un trabajo monográfico de docu-
mentación e inve5tigación en la prensa diaria y
revistas. Se refiere a la figura del Padre Poveda
que ha sido proclamado este año por la Unes-
co, personaje importante del mundo de la cul-
tura del que se cumple su centenario. En Ios
artículos y reportajes que sobre él ha publicado
la prensa se encuentran datos importantes, in-
cluso inéditos, relativos a su vida y obra que es
lo que se trata de poner de relieve en este tra-
bajo hemerográf^co a nivel escolar.

mPr^ieca escolar (colecciones de diarios y revis-
tas, archivo de materiales informativos y fichero
bibliográfico) es una valiosa ayuda que no debe-
ría desaprovecharse para desarrollar, entre mu-
chas otras, las siguientes actividades:

a) Completar, ilustrar y rnotivar muchos te-
mas y puntos d el programa de estudios. En los
diarios y revistas aparecen, a menudo, artículos
y reportajes ilustrados referidos a la naturaleza
animal, arte, literatura, historia, religión, etc. que
pueden servir para las actividades y trabajos es-
colares más variados, corno puede verse en !a fi-
gura 3.

b) Actualizar muchos conocimientos y tener
noticia de ellos por vez primera. Tal sucede con
los nuevos inventos y descubrimientos, !os avan-
ces de la ciencia, la conquista del espacio, etc.

c) Sugerir y ayudar en la realización de acti-
vidades paralelas como el periódico escolar
(figura 4) y la confección de murales (fig. 5 j.

d) Realizar trabajos de documentación e in-
vestigación para !os que en muchos casos, no
existe, de momento, otro material más que el re-
copilado en los diarios y revistas. Como ejemplo
pueden proponerse:

Descripción y utilidad de los últimos des-
cubrimientos tecnológicos.

EI mo vimiento «hippy»: noticias, comenta-
rios, valoración, etc.

Geografía de! hambre en el mundo.

Personalidades ilustres fallecidas durante
el año o de las que se celebra su centena-
rio. Su contribución al progreso de !a hu-
manidad y de su propio país. Aspectos in-
teresantes de sus vidas y obras (fig, 6).

Como se ha visto, con el uso adecuado de los
materiales informativos que proporciona la pren-
sa, el profesor puede enriquecer y vigorizar bs
contenidos educativos haciendo e! proceso en-
señanza-aprendizaje más interesante y funciv-
nal. Los alumnos aprenden a documentarse y a
investigar, a compleiar y actualizar sus conoci-
mientos y a realizar actividades formativas de un
acusado interés y de una sugestiva atraccidn. Y
todo ello, poniéndolos en contacto con las noti-
cias y temas de más palpiiante actualidad.
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2
Una experiencia incitante

^ EL
PERIODICO
ESCOLAR

Por
José María Javierre

• Se propone hoy a los
lectores una reflexión impor-
tante sobre un problema pe-
dagógico que desde hace va-
rios lustros inquieta a los pe-
dagogos. Y la propone con la
alegría de hacerles partícipes
de un hallazgo realizado por
profesores españoles que
probablemente estimulará so-
luciones parecidas en otros
países.

He aquí la pregunta básica:
^Cuál es la utilidad pedagógi-
ca de la prensa? Podríamos
formular el interrogante des-
de un terreno concreto: ^En
qué condiciones puede utili-
zar la Escuela u n periód ico
como instrumento pedagó-
gico?

Los maestros desde la pe-
dagogía y los periodistas des-
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la LIEBRE

de la prensa han realizado
grandes esfuerzos para ten-
der ese puente, que abre, pa-
ra unos y otros, prometedores
horizontes.

• AI periodista es natural
que le ilusione estimular la
curiosidad del niño hacia esa
aventura diaria que es un pe-
riódico donde se recoge el la-
tido humano de las cosas que
ocurren: Sería ideal incorpo-
rar los muchachos desde la
edad escolar a la gran familia
que formamos los hombres y
crearles la necesidad de leer
cada día un periódico en el
cual se narren los aconteci-
mientos locales, nacionales y
mundiales.

AI profesor, el periódico uti-
lizado en la Escuela le abre
teóricamente perspectivas

muy ricas. En primer lugar,
porque da pie a una conexión
entre los conocimientos que
progresivamente proporciona
a sus alumnos y la marcha
real de nuestro planeta, evi-
tando una distancia de la rea-
iidad con el estudio. Además,
no cabe duda que esta cerca-
nía de los hechos a la clase
donde los niños aprenden,
ofrece márgenes de interés,
centros estimulantes de los
cuales un profesor hábil deri-
vará notables ventajas. En ter-
cer lugar, parece fruto inci-
tante conseguir que los niños
participen como elementos
conscientes de la comunidad
local, nacional y mundial, co-
nectándolos con las inquietu-
des, los éxitos y los fracasos
de la farnilia humana a la que
pertenecen. De la mano del
profesor, los alumnos se
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acostumbran también a una
lectura crítica de las noticas y
a formarse idea propia con
juicios de valor. En fin, el pe-
riódico tiene recursos para
múltiples ejercicios de len-
guaje y para sabrosas leccio-
nes éticas que los alumnos
contrastarán fuera del colegio
oyendo hablar a las personas
mayores o conternplando los
reportajes de la televisión.

• Estas posibilidades pe-
dagógicas, que merecerían un
estudio minucioso, han esti-
mulado a instituciones de to-
dos los países e incluso a va-
rios gobiernos para verificar
ensayos que permitieran in-
troducir el periódico en las
aulas y obtener un fruto razo-
nable. Aparte de repartir masi-
vamente ejemplares de dia-
rios por todas las escuelas del
país, se han estudiado pro-
yectos de ley para dar cauce a
la inquietud concordada de
periodistas y pedagogos. Se
ha llegado inciuso al extremo
exagerado de ensayar el fun-
cionamiento de una escuela
sin més textos de trabajo que
el periódico del día.
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La experiencia resultó de-
salentadora siempre que se
ha intentado introducir el pe-
riódico normal, el diario de
los mayores, en las aulas. Por-
que de una parte, los niños se
desorientan con "la masa in-
formativa" que el diario con-
tiene. Y de otra parte, el es-
fuerzo de acomodacibn exigi-
do al profesor para conseguir
que los niños encajen psi-
cológicamente el periódico,
sobre todo en algunas secc^o-
nes, resulta sobrehumano
hasta desaconsejar las expe-
riencias.

Por ello la presencia del
diario en las aulas ha queda-
do reducido casi siempre a
una experiencia, un poco frí-
vola, de algunas ocasiones en
las cuales el maestro dirige a
sus alumnos en la operación
divertida de realizar recortes,
pegarlos en hojas blancas, es-
cribir algún comentario. Hasta
que un grupo de profesores
españoles iniciaron hace po-
co más de un año la nueva
experiencia: Poner en manos
de los alumnos un periódico
elaborado para ellos. Y esti-
mular a los maestros para que
lo utilicen como instrumento
pedagógico.

• Los primeros pasos de
esta experiencia discurrieron
silenciosamente. Pero la res-
puesta de niños y profesores
fue alentadora, tanto que los
promotores Ilevaro n a las au-
toridades nacionales su pro-
yecto. En poco tiempo se
abrieron para "el periódico
escolar" horizontes insospe-
chados.

EI éxito de la experiencia y
la confianza en su futuro se
apoya a nuestro juicio en tres

datos, es decir, en haber sal-
vado los tres escollos que lo
habrían Ilevado al fracaso. EI
primer peligro estaba en re-
dactar un periódico falso, es-
to es, un simulacro de perió-
dico, un engaño, no un verda-
dero periódico. EI segundo
peligro consistía en que los
responsables del periódico
elaboraran a su aire un perió-
dico sin participacibn directa
de los escolares. Y el tercer
escollo, la limitación de los
medios disponibles: Mientras
la experiencia quede excesi-
vamente espaciada por una
periodicidad mensual, y limi-
tada a una circulación que no
alcance categoría verdadera-
mente nacional, no habría
modo de Ilevar sus posibilida-
des a una eficacia auténtica.

• En un próximo número
de VIDA ESCOLAR expondre-
mos a nuestros lectores como
el ensayo realizado ha conse-
guido evitar estos tres peli-
gros gracias a una entusiasta
colaboración, y al sacrificio
en el trabajo oscuro, de perio-
distas y maestros. Para el pre-
sente curso se anuncia^un de-
sarrollo definitivo cuyo meca-
nismo les expondremos.

Por hoy cerramos estas
notas comunicando a los sus-
criptores de VIDA ESCOLAR
que recibirán cada uno un
ejemplar del periódico escolar
al que dedicamos este co-
mentario: Se Ilama SAETA
AZUL, y rogamos a nuestros
amigos profesores de toda
España le dediquen un rato
de examen atento para que
sus reflexiones sobre el perió-
dico utilizado a manera de
instrumento pedagógico nos
ayuden a darle forma definiti-
va a esta apasionante expe-
riencia.



Esquema de una lección de Pretecnología

CONSTRUCCION DE UNA CAJA
DE MADERA : ENSAMBLES

I. Señalamiento de abjetivos especr'ficos.

ll. Pregunia propuesta. ^,CÓmo construir una
caja de madera que pueda servir como estuche
para lápices, como tabaquera, o cómo joyero^

II. 1^Cómo conseguir la unión de las pa-
redes de la caja para que queden encajadas,
fuertes y resistentes?

li. 2^,CÓmo resolver el problema de unián
de la tapadera a la base de la caja? ,

I. Objetivos específicos

Con el desarrollo de esta
lección nos proponemos al-
canzar los objetivos siguien-
tes:

^ Que los alumnos
aprendan a construir una
caja.

- Que descubran cómo se
pueden unir dos maderas por
medio de ensambles.

Que se ejerciten en:

• Proyectar y ^xpresar me-
diante croquis, esquemas
y dibujos una idea.

• Realizar ^ cálculos presu-
puestarios.

• Aplicar la lógica y el ra-
zonamiento en las reali--
zaciones materiales.

• Formular juicios criticos
de valor (auto y heteroe-
valuación).

Por
Ceci^io
Teruel

Montoya

II. 3^,Cómo conseguir un cierre per-
fecto?

III, Presupuesto. Z^u^l ser^ el valor total de {a
caja?

IV. Plan de ^peraciones a seguir.

V. Realización.

VI. Evaluación.

Criterios. Forma práctica de realizarla.

Q ue ad q u ieran destreza
en:

• EI uso de las herra-
m ientas para trabajar ma-
dera.

• En la manipulación de
las diferentes maderas.

• Y las mediciones de
cierta precisión.

II. Pregunta propuesta:

^ Cómó construir una ca ja de
madera que pueda servir de
esiuche para lápices, de taba-
quera o de joyero?

La pregun^t^ ser^ formulada
a todos fos alumnos de la cla-
se, que posteriormente se
agruparán formando diversos
equipos.

Simultáneamente, si se esti-
ma conveniente, el Profesor
podrá mostrarles una caja

que pueda servir de objeto di-
recto de observacián y de ins-
piración, porque lo que se
pretende es rnejorarlo.

Esta caja debe permitir una
forma rápida de desmonte
con el fin de analizar en pre-
sencia de los alumnos todos
los elementos de la caja, apre-
ciar las funciones que reali-
zan, e iniciar la crítica de es-
tos elementos.

Ahora será el momento` de
plantear los tres problemas
parciales que los alumnos tie-
nen que resolver para cons-
truir la caja:

t) ^CÓmo, conseguir la
unión de las paredes de la ca-
ja para que queden bien en-
cajadas, fuertes y resisten-
tes?

2) ^Cómo resolver el pro-
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blema de la unión de la tapa-
dera con la base de la caja?

3) ^CÓmo conseguir e!
mejor cierre?

A todos los aiumnos se les
inforrnará de las posibles he-
rramientas y material necesa-
rio para realizar el trabajo:

Herramlentas:

escuadra
metro
barrena
cepillo de carpintero
formón
segueta
taladradora
brocas
madera portalija
lapicero
serrucho
martillo
destornillador.

MaterFal:

bisagras
tornillos pequeños
ciavos pequeños
cola de carpintero
lija
papel milimetrado (si es po-

sible).
pintura o barniz
pinceles.

A continuación se formarán
los equipos y cada uno de
ellos presentará al Profesor un
proyecto, a ser posible en pa-
pel milimetrado, en donde
aparezca expresada la deci-
sión tomada por el equipo, de
la caja que van a realizar y en
et que se dibujen claramente
los elementos esenciales que
constituyen la caja, con la for-
rna peculiar que hayan adop-
tado. Se representará:

- la cara anterior
- la cara posterior

el

la cara lateral
la base
la tapadera
una pata (si la tiene) y

- esquema divisorio de
ta caja, visto de perfil y de
frente (si existe)

Aceptado el proyecto por el
Profesor, el equipo se plan-
teará y resolverá las tres
cuestiones formuladas ante-
riormente.

II. 1 ^ Cómo conseguir la
unión de fas paredes de la caja
para que queden fuertes, enca-
jadas y resistentes?

Entre las soluciones rápi-
das e inmediatas surgirán las
de clavar o pegar las paredes.
Pero se les ha de hacer obser-
var que se trata de evitar que
se vean los clavos o los torni-
Ilos por resultar antiestético y
difícil (ya que las paredes que
han de estar en contacto son
muy finas), y de evitar el enco-
lado solo, por su poca solidez
y escasa duración.

Se pretende que intenten
descubrir los diferentes tipos
de ensambles:

- a la vista (al aire)
- ocultos.

Si no surgen, se les indu-
cirá, mediante hábiles pre-
guntas y la observación de al-
guna caja que tengamos pre-
sente, a analizar cómo están
unidas las paredes de la caja.
Si es preciso,que las desmon-
ten y monten para verlo me-
jor. Se trata de estimularles a
que piensen y se imaginen
una forma original de unir
dos maderas por los extre-
mos, buscando:

solidez
rapidez (economía del

tiempo)

fiabilidad
belleza.

No se contentará con imita-
ciones. Es conveniente que a
la vista de lo observado inten-
ten una forma nueva, diferen-
te, de hácerlo. Esto tendrá
más mérito.

Una vez encontrada esta
forma original, deberán pre-
sentar al Profesor un dibujo
esquemático con la solución
del ensamble.

Si no conocieran lo que es
el ensamble, el Profesor !es
mostrará uno a«Cola de Mila-
no» al aire (véase hoja de en-
sambles adjunta) y ies pedirá
que inspirados en aquel mo-
delo, intenten descubrir otras
formas mejores, diferentes.
También se les podrá insinuar
que podrán encontrar alguna
manera de hacerlo, pero con
el ensamble oculto y que se
considerará más puntuable.

Antes de pasar a manipular
herramientas o maderas, de-
berán realizar el esquema en
el papel. EI Profesor irá acep-
tando propuestas y si las con-
sidera realizables les dará la
orden de empezar a plantarse
y solucionar la cuestión si-
guiente.

II. 2 ^Cómo resolver el pro-
blema de la unión de la tapade-
ra a la base de /a caja?

Se pretende que los alum-
nos encuentren distintas solu-
ciones a esta uni ón,
buscando también solidez,
rapidez, fiabilidad y belleza.

En el supuesto de no en-
contrar soluciones, se les
puede sugerír atguna forma:
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con cuero
con eintas
con bisagras metálicas

II. 3 ^ Cómo conseguir el
mejor cierre?

Esta cuestión se puede de-
limitar a concretarse a un
cierre con cerradura o sin ce-
rradura, según el grado de
pericia y destreza de los
alumnos. Lo más fácíl será
dejarla sin cerradura, pu-
diendo insinuarse la solución
de cierre de ajuste, en que la
parte superior de la caja (ta-
padera) encajada perfec-
tamente con un ribete sobre-
saliente de la parte inferior; o
bien resolverlo mediante
cierres comprados por ellos
mismos, usando alambre,
láminas metálicas, cuero 0
cualquier otra materia.

Aceptadas las propuestas
por el Profesor les dará orden
de empezar el estudio econó-
mico.

III. Presupuesto

^Cuál será e/ va/or iofal de la
caja?

Cada equipo realizará su
presupuesto para caicular el
importe del trabajo a realizar.
Se les puede dejar en libertad
acerca de la forma de efec-
tuarlo, si bien es conveniente
que consignen:

el material que van a em-
plear

el número de unidades
el precio de cada unidad
el importe de todo lo que

vayan a usar.

Si encuentran dificultades
se les podia insinuar esta dis-
posición (ver cuadro 1):

EM511MRç5 ^^VtsTll 0 At AIR[

ENSIIMO^ES ACULTUS

^ *^ola N• milano oculta:
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IV. Pian de operaciones a
seguir

Cada equipo elaborará an-
tes de empezar a trabajar con
la madera su plan de opera-
ciones a seguir, donde de un
modo concreto se haga cons-
tar el orden de las operacio-
nes que van a realizar, mate-
rial y herramientas a utilizar.
Después puede Ilevarse a ca-
bo una distribución del traba-
jo entre todos los componen-
tes del equipo'

La forma a emplear podría
ser esta (ver cuadro 2):

CUADRO 1

Presupuesto de la caja

Núm. Materiel a usar Unidadea Precio por Unided I m p o r t e

TOTAI..........

CUADRO 2

Núm.de
orden

Operación Material Herramientas Tiempo

1.° Señalar en la madera las medidas por don- Madera de x cm. metro, regla, escuadra, 15'
de hay que cortar las distintas piezas. compás, láp+z.

2.° Cortar y cepillar la madera Madera de x cm. segueta y serrucho, 20'
cepillo

3.° Marcar el ensamble. 10'

4.°

V. Realización

Cada equipo se proveerá
del material y de las herra-
mientas necesarias y empe-
zará a realizar su trabajo ano-
tando previamente la hora y el
minuto en que da comienzo a
su tarea.

Deberá seguir el Ptan de
Operaciones, previsto, y si so-
bre la marcha se advirtiera
que era preciso cambiar el or-
den de operaciones, o que el
material y herramientas pre-
parados no es el adecuado,
se introducirá la consiguiente
variación tomando buena no-
ta en el Plan de Operaciones,
con ei fin de corregir y perfec-

cionar lo planificado para ob-
tener mejores resultados en el
futuro. Es conveniente recor-
darles que una vez preparada
la madera para realizar el en-
samble, este queda mucho
más sólido si lo encolamos y
lo prensamos.

Comunicación de ex-
periencias: Una vez termina-
da la construcción de la caja
por los diferentes equipos, el
jefe de cada equipo expondrá
ante todos los demás alum-
nos de la ctase la caja cons-
truida, así como las dificulta-
des que han encontrado para
su realización y los recursos y
soluciones que han aplicado
para superarlas. Presentará

ante sus compañeros los es-
quemas y los gráficos utiliza-
dos. Su exposición puede ser
completada con la interven-
ción de los otros compañeros
del equipo.

Acabada la exposición se
someterá a la crítica de todos
los alumnos de la clase. De
esta manera se les preparará
no sólo para que puedan rec-
tificar y perfeccionarse en el
futuro, sino también para ha-
cer una acertada evaluación.

VI. Evaluación

Una vez realizada ta comu-
nicación de experiencias por
todos los jefes de equipo, ca-
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da alumno podría calificar los
trabajos realizados siguiendo
unos criterios que previamen-
te se han debido elaborar li-
bremente por los alumnos,
sugerir, o imponer por el Pro-
fesor. De cualquier forma que
se proceda estos criterios de
evaluación deben ser conoci-
dos y aceptados por los alum-
nos antes de empezar el tra-
bajo.

En este caso, construcción
de una caja, los criterios a te-
ner en cuenta serían estos u
otros semejantes.

Criterios de evaluación:

- perfección en la expre-
sibn gráfica. (perfec-
ción en planes, proyec-
tos y esquemas realiza-
dos)

- perfección de la obra
realizada. (terminado:
aristas bien cepilladas
y lijadas; ensamble5
firmes, sblidos, ocul-
tos)

- creatividad' (originali-
dad, tanto de la caja
como de las solucio-
nes parciales que se
hayan dado para resol-
ver cada uno de los
problemas planteados:
ensambles, cierre, bi-
sagras)

- belleza. (gusto, atracti-
vidad, placer que pro-
duce la contemplación
de la obrá terminada)

- cooperación de los ele-
mentos del equipo' (va-
lorar el grado de parti-
cipación de cada uno
de los alurnnos que
componen el equipo. A
mayor participación
más calificación)

Cada uno de estos aspec-

tos podría ser valorado si-
guiendo la escala oficial de
seis grados (sobresaliente,
notable, bien, suficiente, insu-
fícíente y muy deficiente} para
después obtener la califica-
ción global predominante.

O, si se prefiere, se puede

CUADRO 3

Aspeclos

1.° Perfección expresión ĉlráfica. . . .

2.° Perfección obra . . . . . . . . . . . . . . .

3.° Creatividad ..................

4.° Belleza ......................

ri.° Cooperación ... . ....... . .....

Para convertir estas pun-
tuaciones a Ea escala de 1-
10, bastará dividir por 2 la su-
ma total de los puntos obteni-

utilizar la calificacibn numéri-
ca, ponderando previamente
cada uno de los aspectos, pa-
ra concluir con la nota pro-
medio y la calificación cualita-
tiva de la escala oficial.

Por ejemplo, se puede ha-
cer así (ver cuadro 3):

Puntuación
Inrlicu du Nuta

ponderación máxima

Calificar de 0 a 2 x 2 4

'" de0a3 ^ 2 6

" de0a3 x 2 6

" de0a2 x 1 = 2

" de0a2 x 1 = 2

TOTAL . .. . . . 20

.

dos y al número resultante
darle la calificacíón ofícíal co-
rrespondiente.
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^ansfor^acióa
y clas^ficación de
centros

EXPOSICION DETALLADA Y COMEN-
TADA DE TODA LA NORMATIVA REFE-
RENTE A TRANSFORMACION Y CLASI-
FICACION DE CENTROS DOCENTES.

- SOLICITU^DES DE TRANSFORMACION.

- EXPEDIENTES NORMALIZADOS.

- RE(iIMENES ESPECIALES DE CENTROS.

- AYUDAS A CENTROS NO ESTATALES.

- SUBVENCIONES Y CONCIERTOS.

- ETCETERA..

M^dld^^: 1^0 x 205 mm.
Pi^lna^: 5!2
Precio: ^100 Ptat.

IEC^
SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE
EDUCACION Y CIENCIA -- Ciudad Universit^ria,
MAdrid•3.

Una experiencia
de Orientación
escolar a nivel de
Zona de Inspección
(Jaén)

Por Jesús Pérez González

Psicólogo
Inspector de Enseñanza Primaria

En el número 158 de "Vida
Escolar" quedó planteada es-
ta experiencia. Ofrecemos,
ahora, parte de los resultados
obtenidos.

Reproducimos las Escalas y
Cuestionarios que hemos uti-
lizado para que los resultados
que expondremos puedan ser
mejor comprendidos por el
lector.
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ESCAtA A

ALUMNO............_....._..........._ ......................................_..................._..........._.._.........__.._...,___........ CURSO......_.........._..__ _ _.... FECHA.__..._..._..r.._..._.........EDAD...............
Apsllidw Nomñre

lNSTRUCCIONES

Te vamos a hacer unas preguntas. Debes conteatarlas diciéndonos lo que pienEes de verdad. Cada progunta qus te
hacemos tiene CINCO RESPUESTAS y tú debes escoger una de les cinco, la que tá creas que te pass a ti. Debea rodwr con
el lápiz te respueata que elijas. Tu profesor ts Fondrb un ejemplo para que lo entiendaa mejor. No comiences haata que ei profssor
bs lo diga.

A. E.

1: ^Te gusta ir a la escuela7
2.-lEstás contento(a) con tus profesoreaT
3.-1Se preocupan tus profesores de ti1
4.-1Te oblígan tus profesores a qus estudies 7
6: ZEstudiast
8.-51 ts comperas con tua campañaros(as),

lcbmo es tu trobajo?
7.-^Tienss amigos(as) en la escuelaT
8.-1Cbmo te Ilevas con tua compafSeros(as)1
9.lCbmo ves de dif(cil sl curso?

10.-ICÓmo son ds ju:tos tu(s) profesor(ss) ?
11.-1Crass qw tratan los profesoros igual a todos

los slumnos7
A. F.

12.-lTe prsgunta tu padra por tus estudios )
13.-^Ts prepunte tu madro por tua eatudios T
14.-lTienea confianza con tu psdre para

contarle tua pn^blemas7
16.-^Tienes confianzs con tu madre para

contarls tus problc^mas?
1e.-^Sefea ds peseo con tua padroat
17: ^Es carifioso contigo tu psdn7
18.-tEa cariñcsa oontigo tu medre T
18.-tTe rogafia tu pedro7
20.^Te rogaAa tu medre 7
21.-tEstudias en casa?
22.-^Te ayuda tu padro sn tus eetudios?
23.-LTe ayuda tu madre en tua satudios7
24.-tTe quiere tu padre 7
26.-^Te quiera tu madreT
28.-tSe quieren tus pedres 7
27.--ZTe peleas con tus hermanos o hermanas7
28.-^Ts caatige tu padre 7
29.-ZTe castiga tu madre7

A. P.
30. 1Erss nervioso{a) T
31: -ZTe enfadas f8cilmente7
32.1Estás tristsT
33-ZEres carifioso(a) con los dsmis7
34.lTs gusta cómo sres 7

A. 8.
36.-^Tiensa amigos(as) 7
38.-lTe secrificaa por los amigos(as) T
37.-1Ts gusta qua tua emtgos(as) hagan io qua

tú quferpT
38.-tTs da vergŭsnza hablar con personas que

no conocas?
39.-tTe derfa vsrg ŭenza recitar una poss(a an

la fissta de fin de curso T

1

Muy poco Poco Regular Mucho Muah(simo
Muy poco Poco Repuler Mucho Much(simo
Muy poco Poco Reqular Mucho Much(simo
Muy poco Poco Raquisr Mucho Much(aimo
Muy poco Poco Rapular Mucho Muchtaitno

Mucho psor Pwr Igusl Mejor Mucho mejo
Muy pocoa Pocos Rpular Muchoa Todoe
Muy mal Mal Rapulsr Biem Muy bien

Muy diftcíl Dif(cil Regutar Ficit Muy ficit
Nada Poco Rpular Mucho Muohisimo

Nunca Casi nunca A vaoea CeN Nempr Siannpn

Nunca Caai nunca Rapular Muati~v.oe. 8iempn
Nunca Cal nunoa Rpular M^M s+^ 8iempn

Nada Poco Rpular Mucho Muoh(aimo

Nada Poco Rpular Muoho MuchNimo
Nada Poco Rpular Me^ waa Sbmpn
Nad• Poco Ra^pular Mucho Muohtaimo
Nada Poco Ra^pular Mudto Muohbimo

8lempn Casi sietnp Rpular Casi nuttoa Nunca
8iempre Caai Nam Rpular Caal nunca Nunoa

Nada Poco Rpubr Mucho Muoh(aimo
Nade Poco Rapular Mucho Muohbimo
Nsda Poco Rpular Mucho MuchtNmo
Nada Poco Repuiar Muaho MuchiNtno
Nada Poco Rpular Mucho Muohbimo
Nada Poco Repuiar Mucho Muoh(Nmo

Muchtaimo Mucho Rapular Pooo Nada
Muchiatmo Mucho Rpular Pooo Nada
Much(dmo Mucho Rpular Poco Na^da

Muchfsimo Mueho Rpular Poco Nada
Slampre Casi alemp Rpular Carai nunoa Nunoa
8iempn Casi aiemp Repular Caei nunw Nqnoa
Nunoa Ceal nunca Rpular Cari aiamp Slempre
Nada Poco Rpulsr Mucho Muohiaimo

Muy pocoe Pooos Rspular Muchoa Muohálmoy
Muy poco Pooo Rspular Mucho MuohlNmo

8lempre Mucho Rasular Pooo Muy pooo

Muchlalms Mucha Rpular Poca Naida

Muchiaima Mucha R ular Poca NaHla

2 3 4

1.

40.-tQui iroes o ssignaturaa te cuesta más trabajo estudiar7 . ..............._........._.._

41.-2Qui iroa o brosa te guate mist....._..____.___._.._..._.._.........._...._....._....___......__

42.-1/1ub éroa o inea no te gustan T.........,.._.....___......__........._..._..........__..._..__.-......_. _,._.
43.-1Cu6 te gusta hscsr an tu tlsmpo Ubre? _...._.._...._....._.._ ..................__.._._......__ . _..._._.____......_......_.._
44.-1Qué ts gusteris pr cuando fusraa mayor7 ................................................................._......_._...r^__._.. .._.^.._._._.............
Mob J. Nr^s OemMs D^fbir 1^1: d a0 • 7f73



ESCALA CUESTIONARIO Ps

ALUMNO.. _.._ ...................................__.______....._........._....CURSO_._._...-_.__.._FECHA- ^._._EDAD.
Apellidoo Nomb»

Pera conocer major a su hijo(a), noa es muy naceaerie ia infom^ación de ustedea, aus padres. De eate modo podremos com-
prender y tratar mejor a este(a) hijo(a) suyo(a) que es nuestro(a) alumno(a). Dsben contestar amboa padres, juntamenta,
poniéndose de acuerdo.
Para responder, dsben rodear la palabra que crsan que dice mejor cómo ea su hijo(s). Ejemplo:
1.-ZCómo es de liato su hijo(a) 7 Muy poco. Poco. Reguler. uc o. Muchisimo.

En este caso, los padres hen querido decir Mucho.
En otras ocasiones, no es preciso rodear palabras, aino contestar con una o varias frases. Ejemplo: con un si o con

un no. Por ejemplo, desda el númaro 13 hasta el final.

Int.
1.-^Cómo es de listo su hijo 7

At.
2.-ZEs distraido 7

M.
3.-1Cómoestimn su memorial

Imag.
4.-tLe gustan las cosas tantásticas y rarasl

A. ps.
6.-(Tiene habilidad para hacer y deshacer

cosas, para manejar objetos7
6.-ZTiena habilidad para hecsr juegoa y

deportes T

Pd.

1 2 3 4 6

Muy poeo Poco Reguler Mucho Muchlsimo

Muchteimo Mucho Reguler Poco Muy poco

Muy mala Mela Reguler Buena Muy buena

Neda Poco Regular Mucho Much(slmo

Neda Poco Rsguler Mucho Much(simo

Nads Poco Rsgulsr Mucho Muchlalmo

7.-l,Cómo es su hijoT Ponga una raya debajo de cada una de estas palabras qúe le presentamos a continuación. Sblo pondrá
una reya debejo de las que considere que dicen mejor cómo es su hijo. Si observa que ninguna de las dos palabras viene
bien a su hijo, no ponga nada y pase a le siguiente pareja.

Decidido Indeciso
Responesbls Irresponsable
Tranquilo Nervfoso
Deeprendldo Egoista
Alegrs Trists
Ablsrto Retreido
Obedisnte Dssobedients
Pacifico Belicoso
Calledo Habledor
Sumiso Dominante

Hatib.
8.-lle gusta tener sus cosas en orden T
9.-^Le gusta ir bien veatido y aseado 7

Ac.
10.-tAcepta de buena gana lo que le mandan

sn caea l
11: lEs amabla con sue hermanosT
12.-ZEs cariM1oso(e)7

1 2 3 a 6

Nsds Poco Reguier Mucho Muchisimo
Nada Poco Regular Mucho Muchtsimo

Nunca Casi nunca Reguler Cesi sismpre 8lempre
Nunca Casi nunca Rsgular Cesi siempr Siempn
Nunca Casi nunca Rsgulsr Casl slsmpre 8lempn

1.

13.-10ub haca en aus horas libres7 ................................_....._..............._............................
14.-tTisns afición por algo espscia171A qub

A. P.
16.-ZLlare con facilidad7.._.__^.-........__....._..........._....---........._..........._ ..................._..........................__...._.._......__.....___..._..._.__......................_._._.._..._.._._.._.

19.-Señale algunas de loa dsfsctoa de

A. 8.
20.-2Prefiere quedarse en casa solo(a) o jugar

con sus amigos(as) 7_ ...................._._ ....._..._...._._..-._..^_^._^_......_.._......._._..__....._...._..____...__._.._..^....._...._._.__._.._......._.

A. E.
22.-ZLs guata ir a la escuelaT ^.__.,.._.__..__........,.._.____^^_
23.-tSe qusja ds algún profesor7
Med J. rMt Ooma1R DrOdMb l.^Od. J. aQ • tp8



ESCALA Pr

ALUMNO_..__._....__..._..... ._ ................................................................._............_._.................. __ CURSO _ __.._................... . FECHA.........__........_....._______...EDAD.._ _
Apellidos NomUre

Para el mejor conocimiento de los alumnos es imprescindible el juicio de sus profesores. Esta escaia tiene esa intención.

Los juicios que usted emita, pues, serán del méximo valor.

Int.

1.-2Le cuesta comprender lo que se explica
en clase7

2.-lCÓmo cree que es por su inteligencia 7

At.

3.-2Se distrae durante las explicacionesl

4.-1CÓmo es su atención 7

M.

6.-tCÓmo recuerda lo que debe aprenderl

6.-1Cbmo estima usted su memoria)

Imag.

7.-^Es dado a lo fant$stico7

8,-1Se le ocurren ideas nuevas y distintas de
sus comparSeros(as) T

A. ps.

9.-lTiene habilidad para manejar coses, para
trabajos manuales7

10.-^CÓmo se le dan los deportes7

1 2 3 4 5

Muchfsímo Mucho Regufar Poco Nada

Dábil Torpe Normsl Biendotado Superior

Siempre Muchas vecas A veces Casi nunca Nunce

Muy Ifmlted• Limítada Normal Buena Muy buena

Muy mal Mal Regular Bien Muy bien

Muy limiteda Limitada Normel Buena Muy buena

Nada Poco Regular Mucho Muchisimo

Nunce Casi nunca A veces Muchae veees Siempre

Nada Poco Regular Mucha Much(sims

Muy mal Mel Regular Bien Muy bien

Pd.

11.-Se le presenta, e continuación, una aerie de rasgos de personalidad, por parejas, para que subraye los rasgos que mejor
caracterizan af alumno. Si observa que ninguno de cada uno de esos dos rasgos presentados caracterizan al alumno
no ponga nada y pase a la siguiente pareja.

Dscidido Indeciso
Responsabla Irresponsable
Tranquilo Nervioso
Desprendido Egotsta
Alegrs Triete
Abierto Retrafdo
Obedianta Desobedienta
Pecffico Belicoso
Callado Hablador
Sumiso Dominants

Háb.

12.-Por lo que se refiere a sus hábitos de
limpieze, aseo y cuidado personal, lcómo
lo consideral

13.-lEs ordenadol

14.-^Es puntual, tanto en las entradas al Co-
legio como en la realización de sus tra-
bajos escolares 7

Ac.

15.-ZCÓmo se comporta respecto de ` las
normas de disciplina 1

18.-tEs amable y servicial con sus compa-
ñeros(as)7

1 2 3 4 b

Muy mal Mal Ragufar Blsn Muy bien

Nada Poco Regufar Mucho Muchfsimo

Nsde Poco Reguiar Bien Muy blen

Muy ma) Mel Regular Bien Muy bien

Nada Poco Regulsr Mucho Mucfifsimo

1.

1Por qué tipo da cosas lo cree usted más interesado7_..___._._.._...._._._...-..__..---.....__._ .........................._._....._._..........._.....................................

1Cree que frecasará en los estudios7 _._.._^.._...._ ..............................................._...___........_................ ....._... __....._ ................__..__..._._.........................__...............
Mod. J. Pfra GonxN^z DpASNO Lp^l; J. e0 • 1979



CUESTIONARIO T

ALUMNO_ .............................._....._.............._........................_.................._......._.............._.._................ CURSO _FECHA._-.....----.-...__... EDAD. _
Apellidoo Nombre

1.-Nombre del padre _..._.. ..............................._................_............ ..............................._...................._....._.......edad-.........................protesibn_......_.....................................................

2.-Nombre de la madre ............................................._................_..........__..._._.........................__..............edad.._...........................profesión...........................................................

3.-Número de hermanos ..............._......... número de hermanas._......._...._.........._.....................lugar que ocupa...................................................-

4.-Otras personas que conviven Con la femilie _...____._.__._.._...._._.._ ............................................_.............._..__............................_........._..._.... _..__....__..

5.-Zona o barrio en que vive: Muy pobre - pobre - media - acomodada - residencial. (Subrgyese)

8.-1Dispone de casa amplia y suficientel

7.-^Viven juntos los padres 7 En caso negativo, reaeRar causas:

8.-tTiene pad ►asto o;madrastal

9.-2Lo(a) cuida ot►a persona mientres trabaja su madre7

10.-1Ha sido criado en un orfelinato7

11.-Posicibn afectiva en la familia: favorito, consentido, preterido.

1Z.-tCbmo se Ilevan los padresl

13: ISon los pedres afectuoaoa u bostiles con el aiumno7 (Subr6yese lo que proceda)

14.-2Estln preocupadoa o indiferentes con respecto a la escolaridad del alumno7 (Subráyese)

16.-1Son muy indulgentss o exigentes con el alumnol (Subréyese)

18.-2T'iene este(a) elumno(a) celos de algún hermanol

17.-2Ls pansn aua padres como ejemplo a otro(a) hermano(a) 7

18.-A continueción se le presentan una serie de rasgos de personalidad, por parejas; debe subrayer el rasgo que mSs carec-
teriza al alumno. Si no sstá claramsnte caracterizado por ninguno de loa dos, no ponga nada y pase a la pareja siguiente.

Decidido Indeciso
Reeponsable Irrsaponseble
Tranquflo Nervioso
Dsaprendido Epotsta
Alsprs Triate
Ablsrto Retraido
Obedients Desobedfente
Pectfico Belicoeo
Callado Hablsdor
8umiso Dominante

19.-1Le aprecia algún defecto ftsico12Cu817

20.-1Cres qua sstS subelimentado7

21.-tSe fatiga con facilidad 7

22.-lTisne color saludable7

23: -1Viaibn defactuosa7

24.-lAudición dafectuoea 1

26.-1Tiene trastarnos nerviosos, como por ejemplo, parpadeo, comeree las uñas, movimientos espasmódicos repetidos,
etcbtera 1

28.-lTiene defectos de pronunctaciónl

27.-lEs tartamudo7

28.-lTiene pecas7

29.-lEst6 excesivamente orusso o delgado)

30.(Tisne defectos en la dentedura7

31.-lEs zurdo7

32.-Intereas.

33.-1Cree que fiacataró sn los estudios)

^^^^t e^ DoyA^No Lo^: J. a0 • f a79



Hemos dicho, más arri-
ba, que sólo trataremos de al-
gunos de los resultados. Son
estos:

1. Técnicas de base (Cali-
grafía, Ortografía, Redaccióñ,
Velocidad y Comprensión lec-
toras, Cálculo).

2. Opinibn de profesores so-
bre la inteligencia de sus
alumnos.

3. Adaptación de Ios alum-
nos, en cuatro niveles: perso-
nal, escolar, familiar y social.

^CÓmo hemos obtenido los
datos?

1. En técnicas de base, la
opinión de los profesores ha
sido pautada del siguiente
modo:^

w,.^ r^^ >^+^
µ^.rf^kr^^n q^. ^,:^ :
+^i^w:.^ t^r^+^+^:^;

` `'^^^` ^,'^x^

- Poner el signo t a los
alumnos que estén bien en
cada uno de los aspectos arri-
ba dichos (Caligrafía, Ortográ-
fía, Redacción...^.

- Poner un signo - a los
alumnos que estén mal en
estos aspectos.

- Poner un círculo (o) a
los alumnos que no estén ni
bien, ni rnal.

Hemos establecido el crite-
rio de considerar deficiente
en Técnicas de base a todo
alumno ^ que estuviese mal
aunque sólo fuese en uno de
los seis aspeĉ tos enunciados.

2. En el juicio de los profeso-
res sobre !a inteligencia de los
alumnos.-Hemos utilizado los

ítems n.° 1 y 2 de la Escala Pr.
Cuando la opinión del profe-
sor queda debajo de las co-
lumnas 1 ó 2, hemos conside-
rado que se trata de alurnnos
cuya inte^ligencia es deficita-
ria, siempre, naturalmente, a
juicio del profesor.

3. En la adaptación de los
alumnos, hemos obtenido ios
datos de la Escala A y hernos
co nsiderado i nadaptado al su-
jeto cuyas respuestas
quedaban debajo de las co-
lumnas 1 ó2.

Comentario a los resultados
obtenidos.

1, Técnicas de base.-^i
analizamos los porcentajes
medios por curso, así como el

MONUMENTOS HISTORICOS

DE LA MUSICA ESPANOLA

1001. LA MUSICA EN LA CORTE DE LOS REYES CATOLICOS.
1002. MUSICA PARA VIOLA DE GAMBA DE DIEGO ORTIZ.
1003. MUSICA ORGANICA ESPAÑOLA DE LOS SIGLOS XVI Y XVII.
1004. MUSICA EN LA CORTE ESPAÑOLA DE CARLOS V.
1005. CANCIONES Y VILLANCICOS DE JUAN VASQUEZ.
1006. MUSICA INSTRUMENTAL DE LOS SIGLOS XVI Y XVII.
1007. MUSICA PARA TECLA DE LOS SIGLOS XVI Y XVII.
1008. MUSICA INSTRUMENTAL DEL SIGLO XVIII.
1009. CANTO MOZARABE.
1010. MUSICA DE CAMARA EN LA REAL CAPIL,LA DE PALACIO.

Precio: 400 ptas.

Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educación y^ Ciencia

Ciudad Universitaria MADRID-3 -- Teléf. 44g 7140
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C U A D R O D E R E S U L T A D O S

5.° E. G. B. 6.° E. G. B.

NUMERO TECN. INADAPTACION NUMERO TECN.
INTEL

INADAPTACION
COLEGIO ALUMNOS BASE

INTEL. ALUMNOS BASE
.

EP E F S
P

F S

1 24 37 37 12 - 12 29 21 38 9 14 - 5 28

2 42 50 26 5 - 5 17 38 74 42 3 - 3 16
3 36 14 12 - - 5 5 35 17 14 6 - 3 6
4 161 71 30 2 1 1 18 83 75 6 9 1 2 6
5 44 39 36 2 - 2 41 28 71 43 4 - 4 18
6 105 70 25 8 1 5 26 70 51 28 3 - 1 15
7 24 50 17 4 - - 8 24 50 29 4 - 4 17
8 90 48 12 5 - - 11 49 49 - - - - 14
9 35 40 11 3 - - 23 34 55 11 8 - - 26
10 36 30 22 8 6 8 25 26 42 23 11 11 - 23
11 83 60 34 19 26 10 7 43 53 56 12 2 2 12

12 34 38 11 - 2 20 9 30 40 - 7 3 26 13

716 481

^NtPt PInna E = 3,78 PT.68,^ =54,11 Pmna E = 1,13.
PT• bB^° = 53,63

.
_r

^N1 Ptnnd.v = 4,55
_ _
Ptnle^. = 20,81 Pmed.F = 3,39

Ptnret, = 24,24 Ptnad.p = 5,97 PIned.s = 17,94 PInnd,p = 6,37 PInad.s = 14,39

7? E. G. 8. GLOBAL (5.°, 6" Y 7")

NUMERO TECN. INADAPTACION NUMERO TECN. INADAPTACION
COLEGIO ALUMNOS BASE INTEL. P E F S ALUMNOS BASE

INTEL. P E F S

1 10 - 10 - - - 20 55 27 20 11 - 7 27
2 35 63 34 3 3 3 20 115 51 34 3 1 3 17
3 - - - - - - - 71 15 13 3 - 4 6
4 19 36 10 - - - 21 263 70 22 3 1 2 14
5 20 15 25 5 - 5 40 92 43 35 3 - 3 34
6 37 48 35 13 5 5 24 214 60 29 7 1 4 22
7 14 79 43 7 - - 14 62 56 27 5 - 2 13
8 26 42 4 - - - 8 165 47 7 3 - - 11
9 - - - - - - - 69 47 11 6 - - 25
10 - - - - - - - 62 35 23 10 8 4 24
11 48 42 35 12 8 14 4 174 52 39 15 15 9 7
12 21 19 - 8 - 19 - 85 35 5 3 2 22 8

230 1.427

PT,yn ,e = 41,64 Plnad.E = 2,93 PT.yn ,^ = 50,65 PIned.E = 2 ^71

PIn^t, = 24,61 Ptned.F = 6,35 PIntn ^. = 23,44 Pmed.F = 4,54

Pm.d.r = 6,64 PInnd.s = 15,57 Plned.r = 5,85 Pmnd.s = 16,19

ACIARACION AL CUADRO: 1. Hemos operado en 96.
2. 5ólo hemos utilizada los datos negativos, es decir:

- Alumnos deficientes en técnicas de base.
- Alumnos bajos de inteligencia, a juicio de sus Profesores.
- Alumnos inadaptados en cualQuiera de las cuatro Areas.
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porcentaje medio global, los
resultados son altamente defi-
cientes. Su causa no es otra
que el cambio que la reforma
educativa ha introducido en el
esquema didáctico-organizati-
vo de la escuela: las materias
son densas y sobrecargadas,
el tiempo es insuficiente, las
editoriales imponen modos de
trabajo, se abusa de u no de
los modos del trabajo indivi-
dualizado, las fichas. No se
cae en la cuenta de que es
imposible que un chico utilice
bien este sistema de trabajo
sin el dominio de las Técnicas
de base. Es muy fácil compro-
bar, en las visitas a los cen-
tros, cómo son ilegibles la
mayoría de las fichas realiza-
das por los alumnos. Natural-
mente. iNo saben ni leer ni es-
cribir! Y no pueden ni deben
hacérlas en esas condiciones.
Aún así, se siguen haciendo
fichas y más ficha ŝ .

No hay ninguna razón para
pensar que los 1.427 alumnos
que hemos estudiado consti-
tuyan una excepción en el
país. Existe un grave deterio-
ro en el aprendizaje de estas
técnicas y, según quedó di-
cho en la 1.8 parte, ya publica-
da, de este trabajo, las Téc ni-
cas de base constituyen un
factor de gran peso en el éxi-
to o fracaso académico futuro
de nuestros escolares.

Se impone, a nuestro juicio,
prestar mucha más atención
que la que se le dispensa a la
1.8 Etapa de la E.G. B. y, den-
tro de ella, a los niveles 1.°, 2.°
y 3.°. Es preciso que los pro-
fesores de los primeros cur-
sos conozcan muy bien todos
los métodos que tienen publi-
cados las diferentes editoria-
les y los investiguen y depu-
ren con sus alumnos. Es pre-

ciso acauar, ad^^más, con un
uso muy extendido en nues-
tros centros: dar los primeros
cursos a profesores faltos de
experiencia, o a los profeso-
res de más e'dad (pensando
que son más cómodos estos
chicos). Esto equivale a no
hacer sólida la base de la E.
G. 6. No es m ás p rofeso r^ de
E. G. B. el de la 2.a etapa que
el de la 1.8 Ni mucho menos.

Parece que ser especialista
sóto se concibe a nivel de 2.a
etapa. EI cimiento de un cen-
tro está en los primeros cur-
sos y se resentirá todo él
cuando la base sea insufi-
ciente.

No es preciso subrayar lo
aleccionadora que, en este
.sector de las técnicas de ba-
se, ha resultado nuestra expe-
riencia. Hay tajo para profeso-
res, dire^tores e inspectores.

2. lnteligencia de los
alumnos.--Analizando los por-

centajes medios por cursos y
el porcentaje medio global,
nos resultarán singularrnente
extraños. ^CÓmo es esto posi-
ble? Sospechamos que hay
una opinión muy generalizada
en el profesorado que lo incli-
na a pensar que el alumno
que no rinde escolarrnente
tiene una inteligencia por de-
bajo de lo norrnal. Pensamos
ocuparnos en un trabajo
aparte de este tema. No obs-
tante, parecen darnos pie es-
tos resultados para pensar
que el bajo rendimientodede-
terminados alumnos debe ser
interpr^tado por el profe-
sorado dentro de más va-
riables que lo explican. No es
sólo la inteligencia la res-
ponsable de estos bajos re-
sultados. Es menester pensar
que el rendimiento del alumno
depende de su situación exis-
tencial. Es preciso humanizar
la educación. EI acercamiento
existencial del profesor y el
alumno son imprescindibies.
Existe un evidente peligro de
tecnocratización de nuestro
sistema educativo.

3. lnadaptación.-,Analizan-
do los porcentajes medios por
cursos y globalmente, lo más
significativo es la inadap-
tación social. La inadaptación
personal, escolar y familiar,
por este orden, son casi irre-
levantes.

Pata terminar, repitamos
que sólo hemos tratado, en
este trabajo, de tres aspectos
de nuestra experiencia. Las
conclusiones pueden ser muy
variadas. Nosotros creemos
que la educación, en E. G. B.,
está necesitada de estudios
analíticos, a pie de obra; por
otra parte, las tareas de 4rien-
tación en E. G. 6., son urgen-
tes.
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UN PROYECTO DE DISCIPLINA ACTIVA

PARA LA SEGUNDA ETAPA E . G . B .

1. Los problemas de la 2.' etapa
E. G. 8.

2. Nuestro problema.

3. Bases cientificas para ei tratamiento de la
disciplina.

4. Descripción del proyecto. Fases de aplica-
ción.

5. Conclusión abierta.

1. LOS PROBLEMAS DE LA 2.8 EiAPA
E. G. B.

La incorporacidn de chicos y chicas de más de
doce años y aún de más de catorce años a
nuestro quehacer cotidiano, comporta una serie
de problemas pedagógicos hasta ahora muy

Por Manuel Rico Vercher

Inspector Técnico E. G. B.
Director Cornisario del C. E. de Elche

AI icante

poco iratados, pero que requieren urgenie y-^in
embargo- bien meditada respuesia.

Enire ellos: nuevos hábifos de trabajo en es-
colares, mejor preparación del profesorado, nue-
vos textos y material bibliográfico en general, co-
nocimiento , de la psicología del y de la adoles-
cente, actividades complemeniarias capaces de
satisfacer a los nuevos clientes escolares, aseso-
ramiento a los padres y tutores, nuevas relacio-
nes centro escolar-familias, más necesidad de
actividades de educacidn física y ^eportes para
estos chicos... y el problema de la disciplina.
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2. NUESTRO PROBLEMA

Es evidenfe que no es posib/e aplicar un mis-
mo esquema de disciplina para párvulos que pa-
ra muchachos y muchachas con catorce y aun
quince años cumplidos. E/ ejercicio de la autori-
dad docente se halla seriamenfe comprometido
cuando se trata de chicos y chicas que no son
nilios, y que en tiempos no muy lejaras eran tra-
tados pedagdgicamente en Centros de Bachille-
rato, y en un esquema diversificado de respon-
sabilidades docentes y discentes (jefe de estu-
dios, delegado de curso, actividades circum y
extraescolares perfectamente previstas y resuel-
tas...). Conviene no olvidar este hecho: la Admi-
nistración Central nos coloca en nuestros Cen-
fros a chicos y chicas que, por su edad, podian
estar cursando el antiguo bachillerato
superior. Quizá los menos grave sea satisfacer
el nivel de expectación de las familias y la socie-
dad en cuanto a nivel cientificio. EI problema
grave es, en mi opinión personal, en acertar a
propiciar el ambiente positivo adecuado para
que estos escolares no se sientan frustrados
por un tratamiento disciplínario semejante a los
párvulos o primeros cursos del nivel.

La disciplina iradicional -no ha cambiado
mucho- en nuestros Centros se detiene aproxi-
madamente en /as etapas 2.a-3.a de la escala de
Maillo (disciplina impuesta-aceptada-asimilada-
vivida). Nuestro esco/ar suele ser el sujefo pasivo
de un sistema de disciplina impuesto y decidido
por sus superlores.

No sería descabellado -si hemos de seguir te-
niendo escolares adolescentes- pedir o desarro-
llar nosotros un Reglamento de disciplina
académica que objetive situaciones y solucio-
nes. Cualquier director puede aportar un reperto-
rio de casos resue/tos con más o menos dificul-
tad, sin saber si lo hizo bieñ o mal y, en /a mayo-
rla de los casos, a disgusto de los padres, y aún
de él mismo.

En !a mayor parte de ocasiones, no es sino el
despertar de la personalidad del adolescente, el
ejercicio de /a coquetería femenina, el desperfar
sexual, e/ vaclv familiar, las pandillas - fuera - de -
la - escuela... L Qué hacer? ^CÓrno Kllenar^ estas
omisiones? ^Como remediar !os desvlosT En
resumen, ^Cámo ayudar al chico o chica?

3. BASES CIENTIFICAS PARA EL TRATA-
MIENTO DE LA DISCIPLINA

Quizá convenga ponernos de acuerdo sobre
lo que entendemos por disciplina. Se trata de la
acomodación de la conducta personal y colecti-
va a/as normas que rigen una determinada co-
munidad. En nuestro caso, la normal convivencia
errtre todos los miembros de /a comunidad esco-
lar: a/umnos, profesores y aun padres de alum-
nos.

Es hora de exhumar capítulos de la historia de
la educación que tratan y presentan la vida en
las comunidades escolares de éxito probado: las
«ciudades escolares^ o ciudades de los mucha-
chos, los viejos libros de Manjón y los más re-
cientes de Llorca, Olsen y O'Neil. Y poner en
práctica las sencillas tablas de Maíl/o y/as más
complejas (pero no más comp/etas) de Bloom.

^De qué se trata?

De encontrar unas referencias a/ problema to-
ta/ de ajuste adolescente-comunidad escolar. De
conseguir que nuestro chico o chica sean prota-
gonistas y autores de su propio sistema de
convivencia. ^Es mucho pedir? En todo caso,
es la única solución válida y segura.

Hay un rasgo común en todas /as experien-
cias propuestas: se parte de unas normas muy
elementales, impuestas al principio, y se ascien-
de a un rango de madurez en que las normas
son elaboradas por los propios usuarios del
Centro educativo: alumnos y profesores. Igual-
mente se asciende en una escala de menor a
mayor compromiso, de vinculación y responsabi-
lidad. A mayor edad def esco/ar: mayor compro-
miso, mayor vinculación y responsabilidad en la
vida del Centro.

Véanse, a tltulo de ejemplos, la 2. ° parte de la
tan citada y quizás menos manoseada escala de
Bloom: desde «informarse^ y adquirir conciencia
de que «existen^ unas normas, hasta organizar
un sisfema de valores y caracterizarse el indivi-
duo por el ejercicio activo de una determinada
escala de valores.

Veamos la escala de Maillo. ^arte nuestro sin-
gu/ar pedagogo de un estadio de disciplina ex-
terna, impuesta al individuo, p/enamente identifi-
cable con los primeros momenios de acceso a
una institucidn o a una sociedad («hay que
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aceptar las reglas de juego»). Asciende después
a una fase en que el individuo acepta plena-
mente estas reglas sin esfuerzo y, convencido
de su bondad y necesidad, «/as hace suyas», es
decir, /as asimila. Finalmente, concienciado el
individuo, vive el sistema, es su defensor y pro-
tagonista, y es el momento en que las normas de
convivencia se han interiorizado de tal modo que
no aparecen como necesarias o de constante re-
cordación.

^No hay aquí suficientes sugerencias como
para abordar e/ prob/ema del ado/escente en
nuesiras au/as desde una óptica nueva, reno-
vadora y de mejores auspicios?

Algo se vislumbró en /as altas esferas cuando,
en algún curso anterior, se pensaba en Centros
de 1. e y de 2. a etapa, presintiendo que los pro-
blemas de todo tipo de escolares de edades tan
distintas requerían tratamiento diverso. Pero /as
urgencias de escolarización y e/ temor a nuevas
invérsiones dejaron la idea en simple nubecilla
que se disuelve. Hemos de abordar, pues, el
complejo prob/ema de ofrecer una institución
educativa cuyo sistema de disciplina ^uyas
normas de convivencia- son válidas para el
preescolar y para su hermano de quince años.

Hay otra propuesta oficial: un profesor-coordi-
nador de 2.8 etapa. Pero el problema surge en-
seguida entre los profesores y directores. ^ Cómo
se coordina? ^Después de las cinco-seis horas
de clase?^Ddnde se coordina?^En el despacho
del director o en la propia aula? ^Se abonan
horas extras por esta coordinación al igual que en
otros niveles?

4. DESCRIPCION DEL PROYECTO. FASES
DE APLICACION

Mientras se van elaborando las soluciones ofi-
ciales a tanto interrogante, veamos qué pode-
mos hacer ahora, contando con nuestros me-
dios.

Nosotros proponemos un sistema de respon-
sabilidad compartida y compromiso personal
del alumno, dentro de la propia organización del
Centro. Un sistema que está en experimentación
en nuestro Centro durante el presente curso
1974-75. Con una evaluación controlada y un
dialogo constante con escolares y padres. He
aqúí las bases de la experiencia.

Hemos realizado un análisis de todas /as acti-
vidades en la comunidad escolar. Hemos estu-
diado, en un trabajo lo más minucioso posible,
todas las circunstancias y ocasiones de respon-
sabilidad que se dan en la vida cotidiana, y he-
mos seleccionado aquéllas en que e/ escolar de
2.a etapa podría participar aplicando estos dos
criterios de responsabilidad y compromiso. He-
mos convocado a los padres de los muchachos
y muchachas, y les hemos presentado nuestro
Plan. Les hemos ac/arado nuestro propósito, he-
mos mantenido largos coloquios, hemos tratado
de despejar dudas, y hemos dejado que,
libremente, se pronunciaran los padres. Sola-
mente aquéllos cuyos padres, por escrito, han
aceptado el compromiso, son destinados a los
puestos ofrecidos.

De este modo, y automáticamente, ya hemos es-
tablecido el grupo experimental (aquéllos cu-
yos padres aceptan) y el grupo d'e contral (los
que no quieren «complicaciones» para sus hijos
y prefieren el sistema tradicional). ^Qué esco/a-
res darán mejor juego? ^Qué esco/ares enca-
jarán mejor la vida del centro y ofrecerán menos
problemas? La solucidn, a fin de curso.

Hemos puesto algunas condiciones. Son
éstas:

1. Tiempo de dedicación. No más de seis
horas a la semana, y compatibles con sus
trabajos escolares.

2. Discrecionalidad de ias asignaciones.
En principio, todos /os escolares cuyos padres
han aceptado el sistema pueden ser asignados.
No obstante, si el profesor-tutor aprecia un des-
censo en el rendimiento escolar atribuible a es-
tas tareas nuevas en las que el esco/ar está
comprometido, y previo acuerdo con los padres,
puede ser dado de baja en su cometido, volvien-
do al sistema común de disciplina.

3. Responsabilidad. La totalidad de los cv-
metidos específicos que se presentan están bajo
la responsabilidad de un profesor. EI o los esco-
lares adscritos son auxiliares y, aun cuando su
responsabilidad está fijada, será el profesor
quien asume la decisión final. En ninĝún caso el
escolar será reconvenido o sancionado por falias
derivadas del ejercicio de su funcidn.

He aquf la tab/a de actividades y responsabili-
dades especificas propúestas a los escolares:
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Disciplina general . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Actos académicos, culturales, recreativos, comunitarios

en general ........................................
Exposiciones, conmemoraciones, protocolo . . . . . . . . . . .. .
Transporte éscolar ...................................

Clubs escolares (periodismo, fotografía, floricultura, agrí-
colal .............................................

Comedorescolar ....................................
Complemento alimenticio (botellín escolar, bocadillo) . . . .
Oficinas Centró ......................................

tntendencia .........................................

Medios audiovisuales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Cáritas escolar, camparias Navidad y UNICEF . . . . . . . . . . .

Concursos y certámenes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Area educacionfísica ................................
Oeportes ...........................................
Desplazamientos y excursiones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Recuperaciones .....................................
Biblioteca general y biblioteca de áreas . . . . . . . . . . . . . . . . .
Laboratorio Ciencias .................................
Estadística y proceso datos ...........................

Pueden observar que presentamos las activi-
dades en tres bloques o grupos. La razón es la
siguiente:

EI grupo primero de actividades concede un
mayor énfasis en el ejercicio de autoridad y par-
ticipacibn en la disciplina por parte del escolar
asignado,

EI grupo segundo está rnás inserto en la vida
ordinaria y su ejercicio va a suponer en el esco-
lar un sentldo de organlzacián y hábitos de
trabajo en general. ^

EI tercer grupo es más comprometido -y con-
trovertible- y supone dar al escolar participa-
clón en la labor docente, como monitor, auxi-
liar y, por supuesto, siempre bajo la dirección de
profesores. Es una nueva v/a que queremos en-
sayar, no tan inédita por supuesto.

HEtiVONSAeiIiUADES^'ff^FiCn pEL ESCOLaR

Vigilancia, cuidado de las formaciones y concentraciones.

Azafatas y auxiliares de orden e información. Recepción.
Ayudar en el montaje, en el orden y en el mantenimiento.
Vigilancia y orden.

Dirección, redacción, responsabilidad en su funciona-
miento. Confección del reglamento; administración.

Servicio mesas, vigilancia, atención comensales menores.
Preparación, distribución, cobro y administración.
Trabajos auxiliares (registro, archivo, mecanografía). Co-

rrespondencia y teléfono.
Traslado mobiliario, pequeñas reparaciones, administra-

ción y control..
Sesiones de proyección fija y móvil. Conservación y repa-

raciones sencillas. Administración y control.
Funcionamiento equipos. Difusión, recaudación, admi-

nistración.
Organización, montaje, mantenimiento.

Monitores cursos inferiores:
Monitores e instructores.
Preparación, presupuestos, realización.
Monitores escolares cursos retrasados.
Mantenimiento, fichaje, vigilancia, funcionamiento.
Auxiliares y monitores cursos inferiores.
Obtención de datos medios. Confección de gráficas.

5. CONCLUSION ABIERTA

Esperamos a fin de curso para la eva/uación,
pero queremos sugerir eníre otros, el posible be-
neficio para una orientación y búsqueda perso-
nal de la vocación en cada muchacho o mucha-
cha. Vocacidn humana o vocación profesional.
^Demasiado pronto?. Nunca lo es para comen-
zar lo bueno. Es una oportunidad que tenemos
ahi. No olvidemos lo de formación integral, ejer-
cicio de la responsabilidad y la libertad. Todo
ello está en la Ley de Educación, y en nuestros
apartados de la E.G.B.

Si este trabajo es Jeido a tiempo, agradeceré
a quienes quieran compartir la experiencia ŝe
pongan en contacto con nosostros,, para inter-
cambio de documentos, incidencias y llegar, en-
tre todos, a unas conclusiones al fin de este
curso, _ ___

^Alguién se apunta?
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la edaeación
del sabnormal

Bajo el titulo de "LA EDUCACION DEL SUB-
NORMAL" se engloba un conjunto de 12 guiones,
acompañados de 47 diapositivas y 4 cassettes,
en los que se trata de ofrecer una panorámica
general de algunos de los problemas a los que
debe enfrentarse una rehabilitacion integral del
su bnorm al.

Precio: 1.500 Ptas.
Precio especial para el Profesorado de E(^B: 900 Ptas.

SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE
EDUCACION Y CIENCIA - Ciudad Universitaria,
Maddd-3.
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En efirrárm^r^ ,

pondiente al pasado mes de septiembre, se
incluyó la partitura de una melodfa ciásica
adapta^a=e-̂^ ;^=ss-apre an r..^^-^^^^
errore
trabajo. Por este motivo, V. E. reproduce de
nuevo la melodfa adaptada por poña María
Urlbe
anterior--

PRESENTACION

Si^ulendo las pormas de la L.ey General de EducaclónT^ue

área de Expresián Dinámica: múslca vocal e instrumental y movi-
miento. Valiéndome de rnelodfas cl^sicas, verdaderas joyas del

es--tétr^y aTpro e r; fe- ĉ̂iiTfár^ñŝú taréa éñestas ac-^Tvlááa^eŝ.
AI hacerlo as(, pienso que aporto mi grano de arena en el empeño

_. del Ministerio de Educación y Ctencia ^r eleva^_el nivel de una
^ir_aa=_3 - - ^_ _.^.__

`_t^^_^^t:f^?^`^tY?`^r_ ry^y : -_ _ ^___. .. - --- --

Catedrático de Música de la
__^scuela_LnlversitAr^A d^ F^acidn

_ -_: doY-i^^ sle-^ G. B.---- _- _ _ _ _-------
----------_- --dé -Sevllla
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Dentro del actual plantea­
miento de la situación educati­
va, el tema de la selectividad 
es uno de los más polémicos y 
de mayor repercusión. Pot ello, 
la obra del doctor Quintana, 
profesor de Pedagogía en la 
Universidad de Barcelona, en­
tra en escena de un modo tan 
oportuno como constructivo. Se 
trata, en _efecto, de un libro es­
crito con exhaustiva documen­
tación y certera objetividad, 
que de seguro . será un material 
imprescindible para el estudio 
de este problema. La abundan­
te y significativa bibliografía 
manejada, ha permitido al autor 
·situarse, frente al problema de 
la democratización y sus con­
secuencias, en una actitud des­
criptiva y crítica, procurando, 
en todo momento, dar al lector 
una visión completa y ecuáni­
me de los temas estudiados. 

A nuestro criterio, sobresalen 
por su interés, novedad y origi-

nalidad en su tratamiento, los 
capítulos dedicados al estudio 
de la antinomia selectividad­
igualdad de oportunidades, 
que vienen a ocupar, aproxima­
damente, la mitad del libro. Te­
mas tan significativos dentro de 
nuestra estructura educativa 
como son: clasismo, elitismo, 
tecnocracia, desarrollo econó­
mico-educación, etc., merecen 
el profundo tratamiento de que 
son objeto, entendiendo que to­
dos ellos tienen una íntima rela­
ción con la educación de los 
países occidentales. La selecti­
vidad es analizada en su doble 
perspectiva de causas y lími­
tes, ventajas e inconvenientes, 
proporcionándose criterios y 
puntos de vista tanto a los apo­
logistas como a los detractores 
de ella. 

No menos interés merecen 
~s pág~as ded~adas a ~a 
educación como medio para la 
democracia» y «la democratiza­
ción de la escuela»·. Partiendo, 
principalmente, del concepto 
de democracia como supera­
ción del autoritarismo, hace ver 
como la educación debe con­
vertirse en un medio de libera­
ción del individuo, y por ende, 

de democratización. La instau­
ración de estructuras anti-auto­
ritarias (auto-gestión, ca-ges­
tión. . .) -son los factores que per­
mitirán hablar de un régimen 
democrático en la escuela. 

Todos estos aspectos son 
tratados, como los demás, des­
de una postura descriptiva más 
que polémica, con dominio 
completo y procurando dar al 
lector una visión real y ecuáni­
me. Las cualidades del .libro lo 
hacen recomendable a quienes 
deseen documentarse sobre 
estas cuestiones, y en general 
a /os preocupados por el pro­
blema de la educación en el 
mundo moderno. 

Termina la obra con estas es­
peranzadoras palabras « ... aun 
cuando la transformación de 
/as estructuras y la elimina­
ción de los tabús ancestrales 
que supone L!na reforma de es­
te tipo puedan parecer irreali­
zables e ilusorias en el mundo 
actu.al, el movimiento en este 
sentido irá en aumento», que 
vienen a resumir la actitud y 
mentalidad del autor. 

Con el título de Matemáti­
cas para profesores, se pre­
senta una exposición actual 
de las ideas más elementales 
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de la Matemática: de modo 
que su lectura no requiere co­
nocimientos matemáticos pre­
vios: 

Su contenido se presenta 
dividido en cuatro partes, que 
responden a los cuatro pro­
blemas básicos constituyen­
tes de la Matemática, propia 
para alumnos de Educación 
General Básica. La primera 
parte, titulada Conjuntos, está 
dedicada a los desarrollos de 
_las herramientas matemáticas 
actuales (conjuntos, subcon­
juntos, operaciones con con-

. juntos, correspondencias en­
tre conjuntos, y acciones de 
clasificar y ordenar). En la se­
gunda parte, titulada Expre­
sión Numérica, se presenta el 
concepto de número, los sis­
temas de. numeración, las 
cuatro operaciones funda­
mentales y las sucesivas am­
pliaciones del concepto de 
número (fracciones, decima­
les, etc.). La parte tercera, titu­
lada Geometría y Topología, 
está dedicada a las figuras 
geométricas, sus propiedades 
y sus posibles clasificaciones, 
así como a las transformacio­
nes geométricas. En la cuarta 
y última parte, titulada Medida 
de Magnitudes, se presentan 
las magnitudes más sencillas 
(longitud, área, volurl)en, án" 
gulo, etc.) y su medida, para 
terminar analízando la propor­
cionalidad. 

La mayor parte de los con­
ceptos son introducidos a 
través de una programada co­
lección de ejercicios, cuyas 
soluc'iones, inmediatas la ma­
yoría de las veces, deben in~ 
tentar obtenerse antes de 
leerlas (~parecen en anaranja­
do ·inniediatqmente después 
:de cada cuestión). Una muy 
oomplet.a. descripción del m a-

terial didáctico, adecuado a 
cada tema, completa la efica­
cia de la obra. 

Este libro pretende, por 
tanto, .ser de utilidad a los 
profesores, a los padres que 
deseen «estar al tanto» de los 
estudios de sus pequeños y, 
en general a aquellos ·que 
aspiren a iniciarse en la Ma­
temática y en su enseñanza. 

,C·.i•b .. ern .. ·eti·ca 

Conocemos la enseñanza 
programada; y de su. corta his­
toria nos da el autor de esta 
obra, técnico e investigador en. 
tecnología educativa, una pa­
norámica crítica. 

No es frecuente encontrar 
documentos que nos acerquen 
tanto cómo éste a lo que será 
una pedagogía cibernética, su­
paradora de la enseñanza pro­
gramada, en la que es posible 
una interacción activa profe­
sor-alumno. 

Es posible conseguir un cal­
culador que controle diversas 
terminales, que memorice da­
tos referentes a la personalidad 
e intereses del sujeto· y sus res­
puestas, para responder a su 
vez individualizando las contes­
taciones, pero por supuesto, 
este .fantástico proyecto no se 
realizará mañana. COmporta 
exigentes investigaciones en 

diferentes campos -electrómca, 
semántica, programación- y 
una mutación del papel del 
profesor que recibirá nuevas 
competencias. Pero lograremos 
«humanizar>> las relaciones de 
diálogo~alumno-máquina. 

Bajo una perspectiva de inte­
gración de la tecnologá en la 
educación y dando siempre 
prioridad al elemento humano, 
Cibernética y enseñanza nos 
brinda una llamada a la inven­
ción, una invitación a la reno va­
ción de los sistemas educativos 
a escala de nuestro futuro. E 1 
autor es un entvsiasta de la en­
señanza asistida por calcula­
dor, pero tiene siempre con­
ciencia de sus límites e incon­
venientes. 

Es manifiesto que solarpente 
la colaboración de ingenieros, 
educadores, lingúlstas y psicó­
logos en un equipo. unitorme 
puede superar los difíciles 
obstáculos que hoy se presen­
tan a la pedagogía cibernética. 
Para todos ellos se abre un 
abanico de posibilidades de in­
vestigación. La puerta está 
abier.ta. Unicamente es necesa­
rio franquear el umbral y cami­
nar. 

La obra va dirigida particu­
larmente a los pedagogos es .. 
pecialistas en tecno/ogJa 
educativa, psicólogos y lingu is­
tas. 



1 
METO DOS 

WELCOME TO ENGUSH 

Curso audiovisual de Inglés para niños a partir de cuatro años. Atractiva presentación, capaz 
de motivar a alumnos de aquella edad. 

JUNIOR ACTIVE CONTEXT ENGUSH 

Método audiovisual de Inglés para la E. G. B. 2.8 etapa. Especialmente pensado y realizado 
para alumnos españoles. 
Trata de poner al alumno en contacto directo y vivo con el idioma Inglés. Material: Libro del 
alumno. Manual para el Profesor. Cuaderno de trabajo. Cintas magnetofónicas. Flip Chart. 

"LADO" ENGLISH SERIES 

Curso completo de Inglés en seis niveles, para alumnos extranjeros. Su fundamento es la 
lengua oral. Diálogos de soporte claros, concisos e ilustrativos. Numerosos ejercicios de 
práctica oral recogidos en cintas magnetofónicas, así como ejercicios progresivos para la 
práctica escrita, constituyen la estructura de "Lado" English Series. 

MODERN AMERICAN ENGUSH 

Especialmente pensado para adultos. Seis niveles, disponiendo cada uno·de ellos del siguiente 
material: Libro del alumno. Cuaderno de trabajo. Cassettes. 

BUSINESS IN THE SEVENTIES 

Método elaborado y experimentado por especialistas de la enseñanza del Inglés en escuelas 
profesionales. Especialmente indicado para las Escuelas Universitarias de Estudios Empre­
sariales. Consta de: Libro del alumno. Libro del Profesor. Quince cintas magnetofónicas. 

MATERIAl AUDIOVISUAL 

Grabaciones en cintas magnetofónicas y discos sobre fonética, obras de la literatura 
inglesa. Diapositivas de civilización in~lesa, etc. 

LITERATURA, LINGÜISTICA, METODOLOGIA, DICCIONARIOS, REVISTAS. ETC. 

EVARISTO SAN MIGUEL, 9 
TEL. 241 63 75 
MADRID-8 



dentro del moderno plantea­
miento de la E.G.B., ha logra­
do poner al alcance de nues­
tros alumnos de doce a cator­
ce años, edad a la que va 
dirigida «Nombres propios», 
una rica fuente de sugeren­
cias, al tiempo que un valioso 
instrumento de trabajo. 

dio. En ellos se une lo moder­
no y lo más antiguo, lo próxi­
mo y lo lejano, dándole 
unidad al carácter permanen­
te de sus autores. 

La obra está concebida co­
mo una secuencia de textos, 
agrupados en seis unidades 
temáticas que corresponden 
a: «Los escritores de la bruma 
y de la niebla», ((Mare Nos­
trum», «Ancha es Castilla)), 
«El Sur, patria de poetas)), 
«Las otras lenguas de Es­
paña» y «Más allá del ancho 
mar>>. Gracias a esta estructu­
ra de la obra, cualquier niño 
encontrará aspectos de su 

La autora, Inspector 
Técnico de Enseñanza Prima­
ria, conocedora de la impor­
tancia que la lectura tiene 

No es frecuente encontrar 
un libro de lectura con las ca­
racterísticas del que estamos 
comentando. La obra es un 
esmerado cuadro de los más 
significados autores de la li­
teratura hispanoamericana. 
La selección de textos es re­
sultado de un profundo es tu-

FALLO DEL CONCURSO ESCOLAR "PEDRO POVEDA, 1974" 

Con motivo del Centenario del nacimiento de 
Pedro Poveda se convocó un concurso de traba­
jos escolares organizado por Asociación Victoria 
de Educadores y Ateneo Velázquez. El tribunal 
formado con este motivo ha otorgado los siguien­
tes premios: 

Primera Etapa. 

El Primer Premio ha sido otorgado al equipo 
IN. GU. CO. SO. MA. AN. (Infancia, Guadix, Co­
vadonga, Su Obra, Martirio, Anécdotas) del cole­
gio femenino situado en fa calle Simón Bolívar de 
Bilbao. 

El Segundo Premio af equipo "BENACANTIL .. 
def Colegio Nacional de Prácticas anejo a la Es­
cuela Universitaria para la Formación del Profeso­
rado de E. G. B. de Alicante. 

El Tercer Premio a/ equipo "Pedro y yo" del 
colegio San Pío x de Barcelona. 

Segunda Etapa. 

El Primer Premio a/ equipo "FE" del Colegio 
Nacionai"PRINCESA MARGARITA DE AUSTRIA" 
de Madrid. 

El Segundo Premio a/ equipo "VIRGEN DE LA 
CAPILLA" del Colegio Nacional del barrio de 
Peñamefecit de Jaén. 
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El Tercer Premio al equipo "CENTINELA" del 
Colegio Nacional Mixto de Arenas de San Pedro 
(A vi/a). 

Se concedieron también en ambos grupos dife­
rentes Premios especiales y Menciones de Honor. 

El tribunal estuvo formado por: 

- D. Agustín Serrano de Haro, Ex-Inspector 
General de Enseñanza Primaria, Miembro de la 
Junta Nacional del Centenario Pedro Po veda. 

- M. '1 José Nieto, Catedrático de Pedagogía de 
la Escuela Universitaria del Profesorado de E. G. 
B. en Madrid. 

- D. Carlos Granados, Director adjunto del De­
partamento de Programas Infantiles de Televisión 
Española. 

- D. a Rosa Marín, Doctora en Pedagogía y Di­
rectora del Colegio Nacional como representante 
de ATENEO VELAZQUEZ. 

- Francisca Inés Peña, Licenciada en Pedago­
gía como representante de Asociación Victoria de 
Educadores. 

Los trabajos estuvieron expuestos en el Centro 
Cultural Velázquez, de Madrid durante el pasado 
mes de diciembre. 



geografía más prox1ma refle­
jados en alguna de las lectu­
ras, pudiendo trasladarse 
también a los lugares y esce­
narios más lejanos. 

Merece destacarse la i nclu­
sión de textos escritos en len­
gua catalana, vasca y gallega,· 
A través de ellos, y de unas 
esmeradas traducciones en 
castellano, el niño compren­
derá lo que es la diversidad 
idiomática dentro de España. 
Si añadimos la sorprendente y 
acertada selección de autores 
americanos que escriben en 
nuestra lengua, se compren­
derá que digamos de esta 
obra que es una antología 
hispanoamericana de las más 
acertadas y modernas. 

Es de significar, también, el 
valor didáctico de los ejerci­
cios y actividades que se in­
cluyen al final de cada uno de 
los textos. Con ellos se pre­
tende alcanzar una lectura 
comprensiva, el uso del dic­
cionario, el tener una sem­
blanza del autor, el situar 
geográficamente el contenido 
del texto, etc. El Profesor en­
cargado del Area Filológica 
encontrará, en estas sugeren­
cias, u na valiosa ayuda en su 
afán de dar a conocer los va­
lores de nuestra literatura a 
los alumnos de los últimos 
cursos de la Educación Gene­
ral Básica. 

En un libro cuya max1ma 
pretensión es crear actitudes 
favorables frente al universal 
fenómeno de la literatura, no 
podían olvidarse los aspectos 
estéticos derivados de una 
buena presentación. Debe­
mos agradecer a Prima Luce 
la cuidadosa edición y a la au­
tora el habernos dedicado su 
consciente trabajo. 

A esta obra le fue otorgado 
el Premio Pedagógico «Prima 
Luce» en el año 1972. 

Orientación 
·prófesional 

La autora plantea en primer 
Jugar la necesidad de la tarea 
orientadora. Analiza el aumento 
de la población estudiantil a ni­
vel universitario, que ofrece ca­
racterísticas espectaculares en 
Perú, como en tantos países 
subdesarrollados. Estudia el 
fenómeno de la deserción es­
colar en su incidencia en la 
economía del país y los proble­
mas personales y sociales. 

Considera un grave proble­
ma la falta de información con 
la que el alumno acude a la 
Universidad, lo que motiva que 
la elección de estudios se haga 
en forma arbitraria y poco razo­
nada. Señala como factor im­
portante y que debe ser tenido 
en cuenta por el orientador· el 

aumento de estudiantes univer­
sitarios de la clase media baja, 
lo que obliga a considerar fac­
tores económicos y sociales. 

Desarrolla en el segundo 
capítulo su concepto de orien­
tación como un proceso inte­
gral y alerta sobre los peligros 
de una orientación mal entendi­
da, señala la necesidad de que 
sea aceptada por los alumnos 
como algo útil y que no se limi­
te a una serie de datos fríos so­
bre una personalidad. Destaca 
la importancia social de la 
orientación, que evitaría mu-

chas frustraciones y llevaría a 
una mayor productividad so­
cial. 

En su concepto integral de 
orientación considera que sin 
perder la unidad del hombre se 
han de enfocar tres áreas: 

Personal, diagnóstico médi­
co, exploración psíquica, estu­
dio de /os intereses, determina­
ción de aptitudes. 
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Ambiental, análisis de 
familia y amistades, considera­
ciones sobre su comunidad y 
país. 

Profesional, información so­
bre las profesiones. 

Dedica un capítulo a la pro­
moción humana en el marco 
nacional, analizando los proble­
mas del subdesarrollo. Desde 
un punto de vista muy cristiano 
y teniendo en cuenta el Magis­
terio de la Iglesia señala la im­
portancia que tiene ·el conse­
guir en el preuniversitario una 
preocupación social y de com­
promiso con «los otros». 

Dedica un capítulo al análisis 
de la teoría y praxis de la 
Orientación en la Reforma Edu­
cacional peruana. 

Finalmente, dedica un capítu­
lo a la Síntesis metodológica de 
orientación profesional dedica­
do a /os orientadores. La autora 
considera imprescindible la 
participación del alumno. Pien­
sa que una orientación que cai­
ga prepotentemente sobre el 
sujeto, inhibe sus fuerzas y su 
espontaneidad y es tomada co­
mo una disciplina más, como 
un curso más, ajeno a su mun­
do, lejano a sus intereses inme­
diatos. Los adolescentes actua­
les rechazan todo signo de tu­
t.e 1 a , t o d o p a ter n a Ji s m o 
explícito. 

Coherente con estas opmJO­
nes considera la orientación co­
mo una tarea del alumno en lo 
que éste será siempre sujeto 
activo, avanzando a su ritmo 
mediante fichas programadas 
corrigiendo sus propios tests y 
pidiendo ayuda al orientador 
cuando la necesite. 

Antología 

histórico-

literaria 

f;d .. Anaya 
1 

Salamanca, .197:3 

Presenta esta nueva obra 
de Ediciones Anaya, dirigida a 
los al u m nos de 7.0 curso de 
E.G.B., una selección de tex­
tos de los autores más repre­
sentativos de la literatura es­
pañola. 

Las lecturas, agrupadas por 
épocas, se suceden cronoló­
gicamente y van precedidas 
de una breve introducción 
que puede servir de referen­
cia y enmarque de la época 
correspondiente. 

Cada u no de los textos va 
acompañado de una serie de 
ilustraciones con las que se 
intenta poner de manifiesto 
las características y estilo pro­
pio de concebir el arte en ca­
da una de las épocas, además 
de reforzar el contenido de 
las lecturas. 

Este libro termina con unas 
páginas de vocabulario en el 
que se han reunido las pala­
bras de la obra de significado 
dudoso. 



Pintura con struc ti va 

T émpera escolar · Colores opacos · Acuarela escolar · Ceras 
Cuatro artículos Pelikan especialmente creados para la prees­
colaridad y para la Enseñanza. General Básica. La témpera 
escolar, los colores opacos y la acuarela escolar, resultan 
idó!leos para las primeras fases de la pintura escolar (pintura 
a dedo, mojado sobre mojado, pintura constructiva, monotipias, 
etc.) y se presentan en prácticos envases y cajas con los tonos 

básicos. Los lápices a la cera se ajustan a la espontánea y 
emotiva forma de pintar del niño y con ellos pueden realizarse 
múltiples técnicas de pintura a la cera (estas técnicas se 
explican detalladamente en un prospecto, que gustosamente 
enviaremos a quien lo solicite a la dirección que figura al pie 
de esta página). 

GÜNTHER WAGNER PRODUCTOS PELIKAN S.A. " APARTADO 2500 BARCELONA 
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